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ADVERTENCIA INTERES ANTE.

Riéndonos enteramente imposible encontrar giro por 
^̂ ‘Uidailes pequeñas; y  d e s e m i o  esta Ailminisilracion 
^̂ {¡ulariz-ar sus cuentas, esperamos de todos aquellos de 

constantes abonados que se les está sirviendo 
suscritores i n d e f in i d o s , fios remitan el importe de 

cantidades porque se h-dlcn en descubierto, en todo 
 ̂ P’‘esente mes, en libranzas dcl tesoro público, letras 

p  fíící7 cobro Ó sellos de correos, á la órden de el Direc- 
^''^'^Iministrador D. S e r a p i o  E s c o l a r .

MADRID 11 DE ABRIL DE 1 8 6 9 .

REVISTA CIENTÍFICA.

t a s u n to  d é  « s tu d to .—¿Se p u ed e  c o n tra e r  la
^ffiulosii p o r  los órg 'anos d igestivo8?-«T r¡unfo9  de las

®*®cojoaes.—N uevo t r a ta m ie n to  d e  las h e m o rrá g ia t  u te -  noas.

hallamos en las sociedades científicas ni en los 
 ̂ ' dieos estranjeros gran cosecha que recolectar para 

^̂ cerla á nuestros lectores, y lié aquí el motivo de que 
‘í̂ enudeen más los artículos de U e v i s t a .

''Esperamos tener á la vista una curiosa obra de 
ta a  ahora según parece inédita;'pero de la

cual ha leido M. Declard nn importante capítulo en la- 
Academia de Medicina de París.

Versa este capítulo sobre la imitación, cuya iníluen- 
cia en el hombre es poderosísima, y puedo decirse que 
en lodo le domina. Bajo su depen'lencia tieue, según 
advierte M. Jolly, al hombre físico y moral, al hombre 
fisiológico y al patológico, y nadie cuenta con poder 
bastante para libertarse de ella, porque ie modifica y le 
trasforma por lo común sin advertirlo.

Ya puede inferirse cuánta importancia puede alcan­
zar un proftiudo estudio de esta natur.aleza, y las'varia­
das y trascenJcnlales aplicaciones á que fácilmente pue­
de dar lugar.

Es la iiiFtacion el manantial más fecundo de ense­
ñanza; el origen de las costumbres, que de manera algu­
na se inculcan tan bien como con el ejemplo; la fuente 
délas virtudes, ó al contrario de los vicios; el pábulo de 
las pasiones buenas ó malas; el más poderoso incentivo 
dcl valor y de las acciones horóicas, y el más pernicioso 
estímulo para las acciones inicuas. Dejemos esto para 
cuando los estudios sobre la aplicación de la filosofía á 
la higiene á que se ha consagrado M. Jolly nos sean 
conocidos. No habrá omitido probablemente de lomar en 
cuenta el poder asombroso, la fuerza prodigiosa de la 
voluntad, y .allí encontrarénios también otras no menos 
curiosas investigaciones de que la ciencia médica puedo 
reportar grandísimo provecho. Porahora baste saber que 
tan distinguido autor tiene su obra muy adelantada, y 
que no pasará largo tiempo sin que enriquezca con 
ella la bibliografía médica de su país.

— Descubrimientos verdaderamente alarmantes para 
la salud piíbüca, ha hecho M. Chauveau, profesor de la 
escuela veterinaria de Lyon; cuyos descubrimientos 
vienen en apoyo de los de M. Villeraalu, relativos á la 
propiedad contagiosa de la tisis.

Haciendo comer á los animales materia tuberculosa, 
que por las vías digestivas contamina la sangro, h a lo -  
grado producir la tuberculosis generalizada.

Uecientemente hizo comprar cuatro cscelentcs terne­
ras en las inmediaciones de Aix-les-Bains, y tuberculizó 
á tres de ellas, haciendo tragar á cada una cosa de una 
onza de materia tuberculosa, que había tomado de una 
vaca tísica. A los veinte dias ya estaban las terneras ino­
culadas, flacas, con . los pelos tiesos y erizados, con
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tos, fitc. Habiéndolas sacriücado, se halló una liibercii- 
losis iieneralizada, pero predominante en el mesenterio 
y el intestino. La ternera á quien no se dió materia tu­
berculosa había engordado entre tanto, y gozaba de la 
más perfecta salud.

Estos nuevos esperiinentos sirven do apoyo á otros 
anteriores, y lodos ellos acreditan que los animales de la 
especie bovina contraen la tuberculosis por la ingestión
digestiva.

De suponer es que lo propio acontezca en la  especie 
humana, y que el tubo digestivo sea una de las vías por 
donde puede la tuberculosis asaltar nuestro organismo .

No bastan, sin embargo, el corto número de hechos 
hasta el presente reunidos para que sea lícito adoptar 
una opinión decisiva, pero todo vá inclinando con mu­
cha fuerza á la admisión del contagio por vías dis­
tintas.

Dada la posibilidad de comunicarse al hombre la tu ­
berculosis por la ingestión de materia tuberculosa toma­
da délos animales, corresponde á la higiene ofrecer á 
la administración reglas eficaces para evitar ese peligro. 
Quizás por medio de la cocción pierdan las sustancias 
tuberculosas su propiedad contagiante, y baste usar 
siempre las carnes bien cocidas ó asadas para evitar todo 
peligro,lo cual habrá de resolverse mediante nuevos es­
tudios: esto bien se podrá determinar esp^riraentalmente 
en los animales mismos. Quizás baste la precaución de 
examinar bien las partes que se utilizan de los animales, 
y separar cuidadosamente todo lo que ofrezca indicios de 
tubérculo, porque los esperiinentos de M. Chauveau han 
sido hechos con materia tuberculosa, y no con carnes 
privadas de ella. Estos son estudios para en adelante, si 
resultare en efecto comprobado que puede el hombre 
adquirir la tuberculosis ingiriendo en sus órganos di-

FOLLETIN.

D T O S G Ó R ID O -
E s t a d i o  b i o g r d f i c o - b i b t i o g r á l l c o  p a r a  s e r v i r  á  l a  h i s t o r i a  d e  l a  m e d i c i n a

m i l i t a r  e s p a ñ o l a  ( 1) .

Piiuio y Dioscórido eran contemporáneos, y según re­
fiere Sprengel, en las obras del primero se encuentran 
más de doscientos pasajes que parecen haber sido co­
pia lo.s literamente por el segundo (2); de aquí, natural­
mente, el que los hombres de la ciencia se hayan pre­
guntado más do una vez, sin poder nunca resolver sus 
dudas, quién do estos dos autores ha copiado al otro de­
finitivamente. Sprengel supone, y aun cree que os posi­
ble que ninguno de los dos haya copiado al otro, ha­
ciendo resultar la identidad de ideas y  aun de forma en 
sus escritos, de haber bebido ambos en las mismas 
fuentes.

Sin embargo, nótase entre estos dos autores cierta 
diferencia, y es que Plinio, confesando ingénuaraente 
que no se propone más que compilar, indica ordinaria •

‘ ( l )  V é a s e  e l  n ú i j e r o  7 D 0 ,
( 2 )  íDucenta Plinii loca ad Uteram, e Oioscoridet iumpía vidi- 

mus.i {Sprengel.'-Praefat. adDloscorid., p ,  i x . )

geslivos sustancias animales que contengan tubérculos,

—La cirugía contemporánea, aunque sacrificando uai 
parto de su brillo, propende en ocasiones más y más i 
hacerse en lo pasible conservadora, al paso que otras 
veces se muestra más audaz y resuelta, que en tiempo 
alguno; cuando puede evitar las operaciones cruentas las 
evita, y siempre que puede prefiere las resecciones á la 
mutilación de los miembros; pero no repara otras vecís 
en acometer increíbles empresas.

En Inglaterra, como en los demás países, hay cirQ- 
janos que se muestran ardientes partidarios de las re­
secciones, prefiriéndolas á las amputaciones, siquiera 
hayan de cercenar las más grandes é importantes ar­
ticulaciones. Y tales resultados se anuncian, que no «i 
de eslrañar aparezcan algunos poco dispuestos á admi­
tirlos, siquiera corran el riesgo de pasar por incrédulos.

No hay articulación cuya integridad se respete: I» 
cadera, el hombro, el codo, la rodilla, etc., son aconifi' 
tidos por los cirujanos ingleses con el propio valor qw 
acometieron estos últimos anos, y han logrado acrediUi 
la ovanotomía; yes el caso que alcanzan, si ha decreít 
seles, resultados muy maravillosos. Los franceses alr 
huyen el éxito á la prodigalidad con que se ejecutan es 
estas operaciones en casos que puede alcanzarse la ci 
ración por el tratamiento médico, la quietud y la inmovi 
Hdad; pero no por esto mengua el resultado bajo su 
principal aspecto. Podrá suceder que sin motivo suS- 
dente, y eii casos que pudiera alcanzarse la curación 
por medios más suaves, se ejecute la resección de  ̂
cabeza ó cóndilos del fémur, de cualquiera de las ¿S' 
treraidades del húmero etc.; pero es lo cierto que aiic 
realizándose las operaciones en el sano, merece el fí‘ 
sallado fijar la al.mcion del práctico.—La clínica 
terminará cuándo debe apelarse á tales recursos;

mente, con la mayor lealtad, de dónde ha tomado los bf 
chos, las teorías ó los principios que consigna, eutaal' 
que Dioscórido procura muchas veces eludir este co®' 
promiso; y si cita á muchos otros autores, como Erasi*' 
trato y Hercláido de Tarento entre los antiguos, Bassô  
Tyleo, Nicerato, Petrouio Nigor y Diodoto, entre su- 
contemporáneos, no es, sin embargo, sino para criti<  ̂
los. Parece fuera de duda que entre estos autores, Sf̂ ’ 
tius Niger, es del que tanto Plinio como Dioscórido, tí- 
tomado muchos desús pasajes enteros, ájuzgar 
conformidad de aquellos que se advierto en 
critores.

Por otra paite, os muy posible que Plinio y Diosevf*̂  
do, latino el uno y griego el otro, que vivieron, el 
mero en Roma y el segundo en Asia (a) no se hayan ̂  
nocido nunca, por mis que hayan sido coetáneos. 0“ 
hubiese oido hablar y aun conociera de nombre á
que era una persona visible y  notable en Roma,
es más natural; pero, ¿cómo el oscuro cirujano
de Anararbe, sin relaciones, salvo un reducido cif■ciil'

ESP*:( a )  M á s  n a t u r a l  e s  e s t r a á a r  q u e  h a b i e n d o  e s t a d o  D io s c ó r i d o  ei* “  'ui 
ñ a ,  n o  s u p i e s e  q u e  P l i n i o  e r a  u n o  d e  l o s  t i o m b r e s  m á s  c o n o c e d o r ^  

d e  e s t e  p a í s ,  n i  q u e  P l i n i o  a l  c i t a r  á  D i o s c ó r i d e s  n o  s e a  másc o s a s
c j t o  r e . s p e c to  a l  o o n o c i m i e n t o  p e r s o n a l  d e  a q u e l .  L a  v e r d a d  e s  m 
q u e  s e  a l c a n z a s e n  e n  e d a d ,  P l i n t o  f u e s e  r e s p e c t i v a m e n t e  m o d e ro » )  T X  
h a l l á n d o s e  e n  E s p a ñ a  e n  t i e m p o  d e  V e s p a s i a n a ,  n o  p e r t e n e c i e s e  T * '  
l e g i o n e s  D io s c Ó r i d e s ,  q a e  s i r v i ó  e n  t i e m p o  d e  C l a u d i o .  *  ♦  •
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ner algún c o n o c i m i e n t ^ ^ o ^ í c c h o n j u ^ ^ u c é E ^
A. la lleal Sociedad médlcu-quiriírgica de Londres, 

presentó no ha mucho e! Sr. Leo un resumen de 22 
rcaccciones do las arliculaclones m is grandes, entre 
{‘lias 3 de la cabeza del (emur y 12 de la rodilla. Pues 
entre todas no ocurrieron más que 2 defimcioiies, de­
bidas á una abundante supuración del hueso.—No es 
esto solo: de 13 resecciones coxo-Peraoralos, practica­
das en el ejército confederado de los Estados-Unidos 
durante la guerra, asegura M. Eve, que se obtuvie­
ron 4 ó 5 resultados felices, con cuyo éxito no puede 
compararse el de la docolaciou. Además, los Sres. Fer- 
gusson, Patridge y Smitb ejecutaron 14 resecciones el 
año de 18137 en el Kiiig‘ s College Iloapital, con tan 
admirable resultado que obtuvieron 10 reuniones inme­
diatas. A alcanzarle cree M. Lee que han podido con­
tribuir las circunstancias de haberse practicado las más 
en niños, cuya epífisis no estaban soldadas con el cuer­
po del hueso. Lo propio dice que sucede cuando los 
cstremidades óseas que han de resecarse, han sufrido 
antes, por secuestro ó absceso, una inflamación que 
consolide, obstruya y haga impermeable á la iiifiltra- 
cion purulenta el tejido óseo.

Este es, según AI. Lee, el secreto de serie tan afor­
tunada de curaciones: consiste en no hacer la resec­
ción fuera de aquellos casos en que es razonable pre­
sumir que pueda infiltrarse el pus en el tejido de los 
huesos, ora sea por la especie de separación qu.e me­
dia con las epífisis, ya por un trabajo inflamatorio pre­
cio que autorice á suponer cierta impermeabilidad.

Otro segundo estado de este género de operaciones 
ha sumistrado el catedrático Humphry, que comprende 
39 resecciones de la rodilla, practicadas en el hospital 
Addcnbrooke, las más veces á consecuencia de las en­

de personas tan oscuras como él, pudo llegar á ser cono­
cido de Pliüio?

En la obra de Dioscórido no se encuentra absoluta­
mente nada que pueda interesar el sentimiento ó la iraa- 
^macion, bajo el punto de vista poético ó literario, sin 
l '̂Uguua tendencia filosófica; y  sin más objeto que llenar 
ias condiciones de una especialidad práctica del arte de 
curar, este libro, en los tiempos en que no so conocía 
a imprenta, no pudo darse ó luz sino con suma lenti- 
ud, y es muy posible que Plinio ignorase su existencia, 

^cr otra parte, en la posición de Dioscórido, no debió 
erie muy fácil proporcionarse las obras de Plinio, que 
‘Use publicaron hasta poco antes de su muerte, en el 
femado de Tito.

De lo dicho se infiere, que examinándolo detenida­
mente, no parece verosímil que dichos autores pudieran 
upiarse: lo que sí aparece probable, es que uno y otro 
uyan tomado los referidos pasajes de Nigor, el que por 
US circunstancias especiales podía ser copiado igual­
ante por ambos; de Niger, que á su vez los había to-
®do de otros autores accesibles también al uñó y al 

Otro.
do demás, que Dioscórido y Plinio hayan copia-

ó no á Niger, á quien ambos citan entre otros auto- 
est ninguno de los dos mencionan, ¿qué importa 

8l las diferencias que los separa se advienen tan

tílagos y (le los huesos, y en tal estado, que no quedaba 
esperanza de que el uso de la articulación pudiera resta­
blecerse. Sin embargo de ser estas condiciones tan des- 
^cnta¡osas, cuenta que se obtuvieron 28 curaciones, 
quedando los miembros firmes, sólidos y útiles, el ma­
yor número rectos y anquilosados, y otros algo encor­
vados, pero siempre fuertes y de forma que permitían 
andar y trabajar sin temor de recidiva. Que un miembro 
natural con esas condiciones es muy preferible á uno ar­
tificial, no habrá quien lo ponga en duda.

Por si algún práctico español quiere seguir el ejem­
plo de los ingleses, no estará de más dar aquí una idea 
del método operatorio empleado. Empieza M. Ilum- 
phry practicando una simple incisión semi-lunar de iz­
quierda á derecha por debajo de la rótula; reseca luego 
por completo todas las partes que deben desprenderse 
del hueso; pono en exacta relación las superficies rese­
cadas de la libia y del fémur, después de hecha la tor­
sión de los vasos que se presenten, y coloca por fin el 
miembro en un vendaje inamovible, cuidando de dejar 
la incisión al descubierto y manteniendo este apósito seis 
semanas ó siete para asegurar la reunión por primera 
intención, que muchas veces se consigue.

—Cada dia puede convencerse el que en ello pare la 
atención, do que nada hay definitivamente aprendido. 
Es práctica común, en las hemorragias uterinas que no 
ofrecen una indicación especia!, el recurrir, entreoíros 
medios más ó menos racionales y eficaces, á las aplica­
ciones frías sobre el hipogastrio y parte alta de los mus­
los; mas ahora el Dr. Chilly, médico de un hospital 
francés, preconiza un medio enteram ente contrario, 
fundado en buen número de observaciones. Los baños 
libios producen, según él, un efecto inmediato y entera­
mente satisfactorio.

luego como se Jeen y comparan las primeras páginas do 
ambos autores?

En efecto, Plinio más crédulo, menos juicioso, porquíJ 
es menos instruido, adopta, sin criterio propio, las opi­
niones más cstravagantes, amalgamando en ocasiones 
las ideas más sanas y  racionales con los más increíbles 
despropósitos. Dioscórido. mucho más circunspecto, no 
adopta Di rechaza nada sin previo un maduro exámen: 
cuando se engaña, no es por demasiada credulidad] 
siuo por dar asenso á un hecho que no ha podido com­
probar por sí mismo, y que no ofrece más que verosimi­
litud. Además, Dioscórido al contrario do Plinio, muy 
dado á engrosar sus libros con abundantes páginas lle­
nas de cuentos absurdos y de listas de remedios caseros é 
historietas de astrólogos y nigrománticos sobre las 
virtudes medicinales imaginarias de ciertas sustancias, 
se concreta eseluuvamente á descubrir la razón cientí­
fica y na Ja m.'ís.

Para completar y  resumir los detalles que preceden, 
y hacer comprender mejor el verdadero espíritu que se 
desprende de su inmortal obra de Materia médica, tradu­
ciré libremente del testo latino do Spreugel, el Prefacio 
con que nuestro autor encabeza su libro, dedicado, como 
queda dicho, á su buen amigo Areo.

•Mi querido amigo, dice, puesto que un gran númo- 
»ro de autores, no solo antiguos, sino modernos (recen-*
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-ü rm a  que ha c ó im J á n d ^ l ^ s t ^ u é n n m in í ^
ir.orraír'as, consiguiendo un feliz resultado. Toda su 
mi dii ación consiste en baños templados y bebidas go­
mosas.

Ksplica el resultado de su método, al parecer absur­
do, eu los siguientes términos: «Si se congestiona la 
sangre en la matriz, en bastante cantidad para que este 
órgano la deje íluir por su superKcie interna, de donde 
mana al cslerior, consiste en que es atraída por una es- 
cilacíon, por uu estímulo existente en el cuerpo del ór­
gano ó en sus anexos. Pues bien: el baño, que es un 
sedativo por csceieneia, apagando este estímulo, debe 
cortar el aflujo de la sangre. Hay, además, otro efecto 
que puede considerarse como puramente físico: cuando 
todo el cuerpo se halla sumergido en agua tibia, la piel 
se pone rubicunda, sus capilares se dilatan y una can­
tidad mayor do sangre afluye á la periferia, dejando des­
ahogados á los órganos interiores, y entre ellos al 
útero...»

Lo que se necesita es que los resultados correspondan 
á la teoría.,, ¿fjué cosa dejará de esplicarse en el 
mundo?

R. Y.

CUATRO PALARRAS
« ce rca  d e l I r a la m íe n to  d e  la  Q ebre tifo id ea .

Kü estos momentos que lautas víctimas causa la fie­
bre tifoidea, considero im deber humanitario que todos 
los médicos hagamos público el tratamiento que mejores 
rc.«ultados nos baya dado en tan devastadora enfer­
medad.

Tal es el único móvil que ahora me anima para di­
rigir este conciso y mal coordinado escrito a la redac­
ción de El Siglo Médico, que tanto celo demuestra

DÍions) han escrito con sumo cuidado, y aun con cierta 
íautoridad, sobre la preparación de los medicamentos, 
«debo tratar de probar, ante todo, que no sin razón y 
»y sin utilidad, me he propuesto componer este tratado^ 
»Los antiguos, en efecto, uo han dejado nada acabado 
Bcneste órdende conocimientos, ni mucho menos com- 
)>pleto: los que más, se han limitado á trasmitirnos re* 
xlaciones escritas que ellos mismos habían oido hacer 
«verbalmeute á otros, y nada más; porque Jolas (a) By- 
bIL o d us  y Hcráclido de Tarento, que hau pasado en 
»silcucio todo lo relativo á la botáuica, y olvidado to- 
«talmcnte las sustancias aromáticas y los metales, no 
«han podido, por esta razón, sino entrever apenas la 
«ciencia (demateria médica): Cráteras elbotíuico, y  An- 
«dreas el médico, que pasan por mucho más versados que 
«los otros en el conocimiento do la materia médica, y 
«haberse aplicado á su estudio con mucho más interés 
«y cuidado, hau dejado, no obstante por describir y sin 
^designar de una manera satisfactoria, ciertas plantas y 
«multitud de raíces eu estremo útiles. Hagamos, sin 
«embargo, la justicia que correspondo á algunos de los 
«antiguos, consignando que lo poco que les debemos en

(fli o i m  mineen Jolh$ Dlthyttu$, haciendo un a  sola pe-sona de 
íimbos no.ntire9, es decir, Jollas d e  Bilhynia, Heráclides de Tarealo, ele, 
tito parece más exacto. * * *

siempre por los aücJaiilos de la ciencia de üsciiiapio*
Compremliemlo que de todos es conocida la fiebre 

tifoidea en su hisloria, anatomía patológica, sintomaío- 
logía, formas, causas, diagnóstico y pronóstico, rae li­
mitaré al tratamiento de dicha enfermedad, meiicionaa- 
do únicamente el que he seguido con más ventajas des­
de algunos años á esta parte: escluyo las emisiones san­
guíneas, á no ser que la forma del mal sea inflamatoria 
y el paciente craliienteracnte robusto, en cuyo caso me 
decido á prescribir una, ó á lo más dos evacuaciones 
generales, en los primeros dias, y alguna tópica al epl- 
gáslrio.

Guando es pertinaz el estreñimiento en el primer sep­
tenario, doy al enfermo el agua de Bañares ó la artificial 
de Sedlilz, hasta conseguir remediar aquel síntoma.

Respecto á los tónicos, solo los administro en el caso 
deque  la calorificación y la fuerza del pulso hayan dis­
minuido notablemente, lo cual no so verifica por lo co­
mún basta el segundo septenario.

Relativamente á la alimentación, concedo en el pri­
mer período la sustancia de pan, y en el segundo el 
caldo de gazpacho, pasando después al caldo anima!, 
como haya desaparecido la fiebre. Como bebida usual, 
empleo el agua de limón y aun la clara, si no quieren 
aquella los enfermos.

Voy á concluir, recomendando un medicamento, al 
que creo debidos en gran parte los buenos resultados 
que he obtenido en estos últimos años en el Iralamicn- 
lo de la fiebre tifoidea.

Me refiero al clorato de potasa, de que tantos elogios 
hace RelieiUani, y que yo he administrado en todas las 
formas y períodos dcl mal, haciendo que tomen los en­
fermos una cucharada cada dos horas de la fórmula que 
lleva el nombre del citado autor:

«esta materia, lo han trabajado bien (1); en cuanto á l’S 
«que han venido más tarde, en cuyo número están B:iS' 
«sus, Tyalceus, Niceratus, Petronius, (a) Niger y Dio* 
«dotus, y toáoslos Asclepiades (b), yo no los apruebo de 
«ningún modo. Estos han juzgado ciertamente que üoa 
«materia conocida, y con la cual todo el mundo se con* 
«sidera mis 6 menos familiarizado, uo era completaruen- 
íte indigna de ser tratada con cierta consideración;
»se hau ocupado en ella de prisa, así respecto de las 
«virtudes de los remedios como de la critica y de la® 
«observaciones á que estos remedios hubiera debido 
«darles lugar; han hablado do la eftcaci a de algun*̂  ̂
«por ejemplo, sin esperimenlarlos, elevándose á vecĉ á® 
«altas consideraciones sobre sus diferencias molécula* 
«lares, aduciendo y  aglomerando con este motivo 
«titud de raz ma:nientos y  de causas, de palabras y do 
«voces vacías do sentido, para en resúmen venir á con* 
«fundir al fin uuos medicamentos con otros, sin conocer 
«ninguno en definitiva.

«Y en efecto, aunque Niger esté considerado, con ra­
nzón, como el más hábil y entendido de todos ellos, oo 
«obstante, confunde el jugo dol Euforbo con el d^^r*

(1) tPauca qtiae tradiderint, studiose e l a b o r a s e . . ... 
(a) En otras IraJuccion i’S se lee. Uterque Pelroniut, Niger 

dolus uuo y otro Petronio, Niger y Diodoto. * * *
(t) ¿No dirá lodos de la escuela de Asclepiades'l Es de creíf 

que Bí. * * *
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De agua gomosa.....................  120 gramos.
~  Jarabe de limón.................. 80 —
— Clorato do potasa...............  4 —

Mézclese.—Aumentando un gramo el clorato cada dos 
días, hasta llegar á tomar el enfermo seis gramos en las 
veinticuatro horas.

Con el uso de este medicamento be visto desaparecer 
los leutore', disminuir la sequedad de la lengua y fau­
ces, coioridiendo esto con el despejo de la inteligencia.

¿Obrará el clorato de potasa en la fiebre tifoidea por 
la acción que ejerce tópicamente esta sustancia sobre las 
Juncosas, como se comprueba en la estomatitis, angina 
Jnemljrauosa, etc.? ¿ó ejercerá su acción absorbiéndose y 
yendo á modificar la .sangre?

Cuestiones son estas que me contento abora con 
apuntar ligeraraeiUe. El hecho es que, en m¡ humilde 
Opinión, el clorato de potasa es útil en la terapéutica de 
la enfermedad que diezma actualmente á nuestra pe­
nínsula.

Otros profesores con más ilustración, y que dispon­
gan de una clínica más numerosa que la mía, podrán 
decidir acerca de la verdadera importancia clel medica- 
menio, que siendo lan inocente su administración creo 
deba administrarse en gran escala en las presentes cir­
cunstancias.

•Marzo 28 de 1869. — José Alvarez Janáriz.

PRIMERA LECCION
DE

h i g i e n e  p ú b l i c a  y  e p i d e m i o l o g í a ,
POR EL DOCTOR

l>on i^edro !<'. ISonlati. (i)
No ignorareis, además, que hay también una verda­

dera terapéutica higiénica, ó una Higiene ierapéut.ica, un

^planta que crece en Italia: afirma que la Andromona y 
®cl Hipericon son una misma cosa; y que el Aloe es fósil 
*quc crece en la Jadea {Aloem aulem fosilem in Jv,d<sa 

añadiendo otra porción de inexactitudes por el 
*ustilo, quo son evidentemente contrarias á la verdad; 
"Csto demuestra que habla, no como hombre que busca 
*y pretende ilustrarse do buena fó <á sí propio y  á los 
‘demás, sino como un simple narrador que repite lo 
*qpc ha oido decir á los demás, sin meterse á compro- 
*̂ ar la exacitud de su relato, y sin verdadera concien- 

6 conocimiento de causa. Así unos, dejándose lle- 
*var de estas falsas ideas, han pretendido encontrar y 
‘asociar virtudes medicinales en sustancias donde on 
‘fealidad no existían; otros, siguiendo el órdeu do los 
"Principios, so han engañado también, aislando do sus 
*J‘‘-'lacione.s naturales y de afinidad, los géneros y las 
‘propiedades, pretendiendo hacer asi más fácil su rc- 
' Ĵ^nciun.

"Por lo que á mí hace, desdo mis primeros años incsicn- 
arrastrado por la pasión de conocer á fondo la inate- 

"riii médica. Despucs de haber recorrido muchos paisos, 
*roino tú Silbes, porque harto sabes de mi oida milüar, he 
‘resuelto, cediendo á tus cxhori-acioncs. componer un 
" ratadü dividido en cinco libros, que es este nii.smo 
*que te dedico, y que te mego acoju.s como un testimo- 
*hio do mi gratitud, houieunje que debo á tu benevo-

verdadero método kigiéníco-curalioo délas enfermedades 
y  de las inminencias morbosas; método efteasísimo, cu­
ya buena dirección fué el mérito incomparable do la Te­
rapéutica de los médicos griegos, y que conviene dis­
tinguir mucho de lo que se ha llamado Medicina espec  ̂
taníe. No, no es puramente especiante la Terapéutica 
higiénica; antes bien, maneja armas do grande alcance 
y de prodigiosos efectos. Lo que tiene nuestra Tera­
péutica favorita es que reclama sumo tino y manos es- 
perimentadas. Apenas acaba de entrar en su fase cien­
tífica, y ya ha precisado con todo rigor los admirables 
efectos de la abstinencia para abatir la fiebre y moderar 
los accidentes de las enfermedades agudas, y estudiado 
con no menos precisión el efecto comparativo de la dieta 
absoluta y  de la sangría, la abstinencia graduada en los 
convalecientes de dolencias agudas, etc. El uso del frió, 
del calor-, y de este alternado con aquel, ha obrado 
maravillas en varias enfermedades. El régimen ali­
menticio bien calculado y ordenado, el ejercicio for­
zado, etc., algo más valen que todo el arsenal farmaco­
lógico para curar la glycosuria, la gota, etc. Y natural 
es que así suceda, porque según notó ya Huxiun, res­
pecto de los alimentos y bebidas, lo que tomamos por 
onzas y  por libras (aire, pan, carne, agua, vino, etc.) 
debe cansar en nosotros tanto efecto, al menos, como lo 
que tomamos por dracmas y por escrúpulos (los medi­
camentos) —No hay que dudarlo; la Terapéutica higié­
nica, fundada en la observación, y servida por los nuevos 
métodos con que diariamente se enriquece el arte, es 
potentísimo auxiliar, cuando menos, de la Terapéutica 
farmacéutica; es una Terapéutica que nunca daña y 
siempre aprovecha; pero, eso sí pido profundos cono­
cimientos, y pido también el elemento para res­
ponder de su eficacia. Esto hace que sus progresos no 
sean muy rápidos; y  esto hace también que la Tera­
péutica higiénica no sea muy dcl gusto del vulgo, acos­
tumbrado á no concebir curación sin remedios de botica, ni 
del gusto de aquellos prácticos de Formulario, aficio-

«lencia y  á las bondades que te he merecido: tu habi- 
»tual afabilidad revela tu distinguida educación, de las 
«que das continuadas pruebas á todas las personas 
«ilustradas, principalmente á aquellas que ejercen tu 
«misma profesión, y muy especialmente á mí, de quien 
«te has mostrado siempre tan sincero y buen amigo; so- 
«guraraente el afecto que te profesa el eminente patri- 
»cio Licanius Bassuy, no es por cierto una prueba efí- 
«merade la integridad do tus costumbres, afecto que 
»se evidencia más y más á mis ojos al observar quo vi- 
«vis u n i d o y  la mutua armonía y buena inteligencia y 
«cariño que reina entro vosotros.

«Tú y otros me Iiabeis pedido esta obra, y yo ruego 
»á los quo la lean que prescindan de su estilo y  forma, y. 
«juzguen solo del trabajo de investigación y del estudio 
Mhccho de las cosas en sí mismas, porque después ilo 
«haber observado por mí mismo y con el mayor cuidado 
»la mayor parte do las plantas, sustancias, minera- 
»los, etc., he procurado asegurarme, además, por la 
«historia, ya que con algunos no he podido hacer es- 
«qicrieucias propias, rcnriómlomo siempre en estos cn- 
«sos á cst'ulios hechos con anterioridad por jicr.s.mas 
«coiupctcnies y  familiarizada.3 con ellos. Con el fin de 
«llevar un órden más comprensible y adecuad >, he cror- 
»do más conveniente dcs-rüiir en una parte los géneros' 
»y en otra las propiedudca.
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nados á las acciones inmediatas y  á las medicaciones 
fáciles, creidos de que lo importante es poder decir ro- 
sueltamente: Á tal enfermedad tal receta,—ni más ni 
menos que en una Tabla de logaritmos se encuentra al • 
golpe el del número que se necesita.

Y volviendo á nuestro tema, vosotros ejerceréis, 
y algunos habréis ejercido ó ejercéis la Medicina en 
pueblos donde surgen endémicamente la litiasis 6 la 
cáries dentaria, el herpes ó las escrófulas, las oftal­
mías ó las fiebres intermitentes, los bóci''s ó la pella- 
gra, etc., etc., y veréis, ó habréis visto ya, que si 
curáis más ó menos radicalmente á tales ó cuales en­
fermos, no curáis la enfermedad. Y es que la sola Tera­
péutica vale poco contra las endemias. Combatidas estas 
en detall, si alguna vez ceden, es para renacer con 
mayores bríos; y harto sabido es que las constituciones 
reiteradamente acometidas por un mal endémico, se 
deterioran y sucumben, á despecho do todos los es­
fuerzos puramente terapéuticos. I-as endemias no se 
rinden sino ante el eficaz poder do la Terapéutica higié­
nica. Si la ciudad do Agrigento llegó á verse libre de las 
varias y  perniciosas dolencias que traían los vientos 
etcsios, fué porque el grande Eiip¿doci.es mandó cerrar 
una garganta ó puerto cutre dos montañas, y desvió 
la influencia de aquellos vientos. Sí la lepra, asoladora 
plaga de los tiempos medios ha casi desaparecido, y las 
enfermedades cutáneas no abundan, ni son tan asque­
rosas como en otros siglos, gracias sean dadas á los 
hábitos de limpieza algo más generalizados, á los baños 
y  al uso del lienzo interior. SL París dejó do sor un foco 
perenne de intermitentes, debiólo en gran parte al 
empedrado de sus callos, acordado en llS i por Felipe 
AtücsTO, terriblemente incomodado, en su propio pala­
cio, por las emanaciones mefíticas de todo linaje. Si el 
escorbuto ha dejado de ser la funesta endemia de los bu­
ques de travesía, deudores de ello somos á los perfeccio­
namientos higiénicos en la hromatología y en la policía 
naval. Si la peste del Oriente ha desaparecido hace

»Es necesario que la ciencia 'le los remedios sea evi- 
«dente para todo el mundo, y  para esto importa que en 
»cd conjunto cada cosa so encuentre enlazada con las 
Además de tal suerte, que por su encudeuauiiento todas 
)>las diversas partes de que se compone el arto se sus- 
«tenteu unas á otras reciprocamente.

»Es arte do las preparaciones y de las mezclas, coa- 
afirmadas por la esperiencia ser buenas contra las cn- 
»fermcdadcs, es susceptible de la mayor eficacia y per* 
«fecciou, y el conocimiento más perfecto de los simples 
»couduc0 necesariamente á ese resultado.

»Antc todo, debe saberse en qué tiempo ha de rcco- 
Agersc ó dejarse cada sustancia, porque liay remedios 

■ «cuya eficacia depende do la hora ó del moaiento en que 
»se cogen, pasado el cual, son completamcnto inútiles: 
»tambien esta eficacia varia mucho según el conjunto 
»de circunstancias meteorológicas que predominan en 
»el acto de arrancar y tomar las plantas. Para estar se- 
»guros de su eficacia moJicameutosu, ¿será mejor espe - 
)>ror á que el tiempo esté sereno, ó bien convendrá más 
«cuando esté seco ó lluvioso, ó bieu en los dias en que 
«reinan vientos fuerte.'? y cu que la atin.óslcra está muy 
«agitada? Lo mismo acontece ro.spccto do los sitios ó le • 
ACalidades. ¿Serán mejores las plantas creadas en sitios 
«elevados, montañosos, espuostos á los vientos, y por 
sconsiguieute áridos y fríos? Forzoso es convenir cu

algunos años, y  los puertos europeos tienen una cala­
midad menos de que resguardarse habitaalmente, mu­
cho han contribuido á esa desaparición las medidas 
higiénicas adoptadas on Turquía y Egipto. Y si la ma­
tadora endemia del Ganges, y la para nuestras latitudes 
no menos temible endemia dcl Seno Mejicano, llegan á 
mitigar.se, ó á cesar, no lo atribuyáis más que á la 
salubriñcacion, á la higienizacion do aquellos países.

Frecuente ocasión tendréis también de habéroslas 
con enfermedades epidémicas, y desde ahora podéis 
calcular ya cuán desconsolador es tener que luchar con 
sempjante azote. ¿Os servirán de gran cosa los recursos 
farmacéuticos en la lucha contra una ifitousa epidmio.’’- 
Las esplosiones epidémicas, oscuras casi siempre por su 
procedencia, misteriosas en su curso y aterradoras por 
sus estragos, consternan á los pueblos y confunden y 
desorientan á loa médicos clínicos. Generalmente, los 
auxilios curativos solamente empiezan á ser algo pro­
vechosos cuando la epidemia amaina su furor, ó cuando 
la dolencia popular reinante va tomando ya los carac- 
tóres, y siguiendo otra vez el curso de las enfermedades 
esporádicas. Pues bien; cuando la Terapéutica no al 
caliza á curar, queda la Higiene, que sabe preservar; 
si no podemos sofocar una epidemia, logramos al menos, 
gracias á las medidas higiénicas, poner obstáculos á su 
desarrollo y aminorar su.s estragos. Si Selinonte vid 
cesar como por encanto la peste que la desolaba, fus 
porque el mismo citado EairEOOCLES hizo pasar dos cor'- 
rientes impetuosas de agua por los pantanos que ro­
deaban aquella ciudad. Si el tifo carcelario, nosocomial, 
castrense, etc., es hoymucho menos frecuente; si iio so 
observan hoy aquellas grandes epidemias tifoideas de 
otras épocas, á la Higiene, y solo á la Higiene debemos 
tan apreciable ventaja.

Las ciencias morales, económicas y políticas, dan a 
la Higiene hechos sociales, términos numéricos, necesi­
dades orgánicas de los Estados, es verdad; pero la Hi­
giene se lo devuelve'todo formulado en principios y

«que la acción medicamentosa de las plantas recogidn® 
»en estas circunstancias es más ventajosa, es dohiemen- 
»tc enérgica, Las recogidas en las llanuras húmedas, 
«protegidas de la acciou de los vientos por la sombra 
»de una vejetaciou lozana y  vigorosa, sou más abun- 
«dantes; pero su acción es evidentemente más débd- 
«Así que, cuando se descuida la recolecciou de dichas 
«Xfiautas on el tiempo oportuno, no tardan en alterarse y 
»¡)Odrirso, por consecuencia de la poca vitalidad. Otra 
bcosu hay que tener presente también, y es que el dcs- 
«arrollo de las plantas es más ó menos precoz, según la* 
«circunstancias de localidad, la naturaleza del suela 
«donde so crian, y  según también las influencias 
«mosféricas predominantes en el año.

)>E1 que desee adquirir en esto vasta instrucción, 
«debe dedicarse por sí mismo á hacer csperiencias  ̂
«observaciones, examinando detenidamente cómo gor- 
»niiü8u las plantas y  salen de la tierra, cómo creceos 
«so desarrollan, y cómo luego, por un órdeu inverso, 
sdecrcccn y perecen. K1 que no ha fijado su atención asi' 
«cluamento en el modo do nacer una yerlía ó una 
»tu cualquiera, seguramente no podrá reconocerla Iup?*̂ 
«que huya crfvido, así como tampoco el (¿ue no la 
«obS'írvado atentamente, ni seguido on ese dosenvol’* 
«miento, no podrá reconocer otra de la misma 
»al salir do entre la tierra. A no haber observado muob
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reglas de salvación. Sin la rígida observancia de los 
preceptos higiénicos, los asilos que la Caridad consagra 
alalivio déla miseria y de las enfermedades humanas, 
se convierten en lugares do desolación y de muerte; la 
Higiene es la única que puedo salvar á las profesiones 
mecánicas del doble peligro de la condensación humana 
y de los trabajos industriales; la Higiene es el ángel 
tutelar de los Ejércitos en campaña, y el iiúraen benéfico 
qie en tiempo do paz los convierte en vigorosos plantíos 
del Estado; la Higiene, por fin, es la que. en más alta 
esfera, inspira al legislador y aconseja á los Gobiernos, 
los cnnlo.g encuentran su apoyo no tanto en la autoridad 
de les ft.nnas ó en la severidad de los códigos, como en la 
robustez y el bienestar de los pueblos.

Desdo el comienzo do vuestra carrera aprendisteis que 
una Higiene privada ó aplicada á la conservación 

do la salud del individuo; Higiene constante en sus 
priueipioa, variable en sus aplicaciones; Higiene que 
viene á ser la clínica del hombre sano, como ha dicho 
L é v y ; Higiene que consiste en enumerar los agentes 
qoeíQfiuyen directamente sobro el organismo humano, 

especificar su naturaleza y composición,—en es­
tudiarlos puestos en contacto con los órganos,—en ca- 
focterizar la reacción que estos Íes oponen.—y en de- 
tprminar la medida del uso ó empleo do cada agento 
tiiodiflcador. Previo este estudio, y el no menos impor- 
tMitc do ciertos modificadores cósmicos ó telúricos, y 
de ciertas condiciones individuales y subjetivas que 
t̂ odifican la infiueiicia de los agentes esterioros, po­
sible es j-a determinar; para cada individuo, la medida 
y género de actividad compatibles con su estado do 

r)c manera que, como ciencia, la Pligicne so pro­
pone estudiar por una parte el organismo, y  por otra 
los modificadores estemos é internos, asi morales como 
físicos, consiguiendo, por resaltado, poder determinar 
1̂ relación entre aquellos dos términos, que vale tanto 
oomo determinar las leyes de la reacción orgánica, 
^glar esta reacción, sometiéndola á preceptos ñ -

“y durante largo tiempo todos estos detalles esencia- 
y los cambios que se operan en el grosor y aspecto 

"“íe las hojas, de los tallos, de las flores y  do los frutos, 
*|*an sido debidos muchos de los graves errores en que 
"Pan caído á veces los más célebres botánicos. De ahí, 
‘Cambien, el que algunos, engañados por la falta de cs- 
*Pcriencia y do observación, hayan afirmado que cier- 
‘ espiantas, tales como la grama, el tnsilagOi etc., ca- 
*’’CCeu de tallos y de flores.

lo dicho hasta aquí so infiere, que para poder 
^^dquirif una nocion preliminar suficiente para cono- 

el reino vcjetal, es preciso haberse dedicado á ob- 
‘Servar mucho tiempo, y con suma proligldad, gran 
‘húmero do plantas, sus local dados, y climas diferen- 

Es preciso saber también que entre las sustancias 
*'bcdieinalcs que secstraen de las planta.s, las hay do 
‘ '̂luellas de que so puede hacer uso durante muchos 

talos son, por ejemplo, los jugos que so estraen 
eléboro negro y blanco, y  otros, que bien pueden 

'"ll’firsc dos ó tres años, sin que pierdan por eso sus 
*'‘rtudes ( i ) .  Es necesario coger los frutos cuando es- 

roaduros. antes de que caigan por sí mismos, y la 
cuando so empieza á secar; en cuanto á los

i J D  E n  e s t e  p a s a j e  b i o s f ó r i d o  d í a  d i f c r c n l e s  e s p e c i e s  d e  p l a ñ í a s ,  l a -  
e s p e c i e  d e  e s p l i e g o ,  e l  f l fcs fn f / i t t j» ,  a j e n j o ,  e t c .

jos, es el objeto de la Higiene considerada como arle.
Pero el hombre no puede vivir solor tras de la fami­

lia viene necesariamente el Municipio; y he ahí cons­
tituidas nuevas y poderosas individualidades colecti­
vas, que se llaman pueblos ó ciudades. Estas individuali­
dades tienen también su fisiología y su higiene; y  de 
ahí la Higiene pública municipal, que habéis cursado eu 
uno de los años de vuestros estudios. La Higiene muni­
cipal se reduce á una buena Polkta urbana y rural, y  
tiene por síntesis las municipales. I.a Higie­
ne pública municipal no es más que la estensíon de la 
Higiene privada, y estas dos Higienes salo difiercu en ­
tre sí por la escala de sus aplicaciones. Una y otra so 
aplican al estado de la salud para conservarla, y al es­
tado de enfermedad para contribuir eficaz neuto á res­
tablecer aquella.

Por lo demás, el estado de la Higiene municipal es el 
termómetro do la cultura de uu pueblo. Dime cuál es tu 
Higiene pública, y te diré cuál es el estado de tu civilización 
y salubridad, QscñhQ q\ Da. A m a o e o  L a t o u s ,  rcflriéudose 
a la  policía higiénica de los pueblos.

{Se continuará)

TERATOLOGIA, (d
C lnttfíoacion  de  las an o m a lía s  y m o n s tru o s id ad es

D E M a .  I s i d o r o  G e o f k r o y  S a i n t  H i i .a i r e  

3.* Pequenez de los miembros, de una mandihula, etc.
De este género existen dos ejemplares muy curiosos 

en la escuela de veterinaria, y que parecen colocados 
exprofeso para compararlos; el uno pertenece á un caba­
llito cuya mandíbula inferior es oscesivaraentc pcqueíía, 
de manera que la cstremidad anterior de la mandíbula 
inferior llega tan solo al nivel de los últimos molares

( 1 )  V é a s e  e l  n ú m .  7 0 1 .

«jugos délas yerbas y  de las hojas, en las plantas deben 
«estraersc cuando el desarrollo do los tallos empieza, 
«sangrándolos por medio do incisiones prácticadas cu 
»su trayecto, por donde se desprenda el licor conden- 
«sado en lágrimas ó gotas. IIa.y micos que conviene 
«conservar, ya para estraer de ella? el jugo, ya para 
«quitarlas y conservar la corteza, lo que debo hacerse 
..cuando la planta empieza á psrdor la hoja. Si están 
..bien limpias, se las debe poner inmediatamente en un 
..sitio seco; si no, es preciso lavarlas primero, quitarlas la 
«tierra glutinosa que queda adherida al arrancarlas, y 
«luego conservarlas como las otras en un sitio seco. El 
«modo de conservar bien las flores y demás sustancias 
«aromáticas, es colocarlas en can.astillos de tilo bien 
«seco: las hny que es preciso, además, envolverlas eu 
«hojas de papel, en el que se conservan también lasse-
i.millas; pero cuando los remedios que de ellas se cs- 
«traen son líquidos, entonces es necesario envolverlas 
«en una materia más sólida i»ara conservarlas; y en este 
«caso se recogerán en cajas y frascos do cristal, do pla­
nta ó de cuerno. I/is vasos y vasijas metálicas convienen 
«más para las sustancias líquidas, especialmente pura 
«las rcciuosa'i en general »

{Se continuará.)
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superiores; el otro es la cabeza de uaa ternera, en la 
que la mandíbula superior (ó anterior) no cubre ni con 
mucho á la inferior. En la primera hay un lujo de des-
arrollo nasa! á espensas del maxilar inferior y lingual;
en la segunda á un hocico pequcñ'>, á unas fosas nasa­
les reducidísimas, S3 opone una potencia de desarrollo 
en la mandíbula inferior tan graduado, que hace tomar 
al hueso una dirección semi-cireiilar. En ambos casos se 
vé lo que tan frecuente es en teratología, el efecto de la 
ley de compensación. No hace muchos tiempos se hubie­
ra  dicho que esta desigualdad del desarrollo maxilar de­
pendía de la existencia primitiva de un desnivel funcio­
nal ú orgánico d é la s  dos arterias maxilares esterna é 
interna, ó acaso del origen ya anómalo en cl desenvol­
vimiento de los huesos. Sobre esto ya nos hemos es- 
plicado.

Vienen después del tercer órden de anomalías ó he- 
miterias, de que hemos presentado cjf>mplos, otras ano­
malías de volumen; entre ellas se halla la de volúmm 
escesivo de ¡a cabeza: el caso de que ya hemos hablado 
en el que falla el maxilar superior izquierdo (Museo de 
la Facultad, núm. 127) es el do un niño modelado en 
cera; además de la anomalía dicha, ofrece la pa rlicula 
ridad de tener una cabeza tan estraordinariainente 
grande, que bien se puede asegurar escede en volúmen 
ella sola al resto de lodo el cuerpo, inclusos los miem­
bros.

El octavo género es el volúmen escesivo de las ma­
mas; mamas lactíferas en el hombre, etc.; á él po lemos 
referir cl caso que hemos conocido en Madrigalojos (Es- 
Ireraadura), de una anciana de más de setenta años, que 
teniendo una nieta de pecho, huérfana y sin poder en­
contrar nodriza para ella, la aplicó varias noches los su­
yos para callarla, y al cabo de pocos dias observó que 
la nina estraia leche; acabó por criarla, y nosotros he­
mos visto á la anciana y á ia niña ya de cinco anos.

De las anomalías de volúmen y forma existen casos 
muy caprichosos en nuestros Museos. De las anomalías 
de color podemos recordar dos ejemplos de albinismo 
completo de dos desgraciados, padre é hijo, que en la 
actualidad imploran la caridad pública, y en los que la 
falta de pigraentum en la coroidea produce efectos más 
nocivos á la vLsion que en un niño do mi procurador de 
esta córte, cl que juega sin la menor molestia ó una 
viva luz. De albinismo incompleto morboso (vitÍligo) 
tenemos frecuentes ocasiones de observarlo en el Hospi­
tal general, en enfermos crónicos muy depauperados. 
El vitÍligo representa im estado normú— hombres p ío s -  
de la mezcla de los albinos con los que no lo son, cosa 
muy frecuente en Panamá.

En las anomalías de estructura se comprenden la in­
duración y el fcblandecimienlo de los órganos: el más 
digno de atención entre los reblandecimientos es el de 
los huesos, que verdaderamente no eso tra  cosa quo el 
regreso de estos á su período cartilaginoso y aun al mu­
coso—hetorocronia do ios alemanes;—de la osteomala­
cia existe un modelo en escayola en cd Museo dcl Hos­
pital general de esta córte, ejecutado por D. Eduardo 
Escalada.

De las anomalías por dislocación se admiten un gru­

po que se refiere á la dislocación de las visceras y olroá 
la dislocación délos órganos esteríores. Del genero 16.*ó 
sea dirección anómala del corazón, estómago, etc., se 
hallan casos en todos los libros de anatomía; del géne­
ro 17.° corazón colo&ado á la derecha, etc,, parece qae 
existen más hechos de los que se supone generalmente; 
solo calos reconocimientos de quintos del presente año 
se han observado dos casos, -uno en Galicia y otro en 
Madrid (a). El género 18.° ectopia del corazón, etc., tie­
ne esta variedad de que Martin Martínez dió á conocer 
cl ejemplar á que ya nos hemos referido. Hace cinco 
años que el distinguido profesor dcl Hospital general, 
cl Dr. ü. Félix García Caballero presentó á la Acade­
mia de medicina do Madrid (b) la historia notabilísima de 
un cní'crrao que sucumbió en su clínica en un estado es­
pecial, y que al practicar la autopsia ofrecía lesiones or­
gánicas de suma trascendencia: al través del diafragma, 
que presentaba una perforación casi en el centro, se in­
troducía en el pecho y cavidad pericardiaca un gran re­
pliegue del peritoneo que, abrazando al corazón, se su­
ponía había dificultado las funciones de esta importante 
entraña, csplicándose así unos vahídos ó lipotimias su­
mamente angustiosas y otros fenómenos morbosos. lies- 
pelando en cuanto se merece la autorizada opinión del 
Dr. García Caballero, acerca de la eslraorJinaria eveu- 
tracion que describió, diremos, sin embargo, que acaso 
pudiera ser una ectopia congénita del omento; casoj 
análogos constan en las obras, y entre oíros, uno des­
crito por nuestro paisano Benjiimcda en el Diario de 
sociedad médico-quirúrgica de Cá liz, año 18¿0, tomo i  
y citado por G. S. Hilaire, en su obra tomo I, pagi' 
na 558.

Por no ser difusos no entraremos á reseñar casos de la? 
anomalías que siguen en el cuadro: solo mencionaremos, 
entre las anomalías por continuidad, la imperforacion 
del ano en una niña de Valdeabellano (Cuenca) hoy de 
dos años, en la que, á la inexistencia de orificio anal cu 
su sitio, se anadia e\ abocamiento del recio á la vagi'Ô ’ 
en cl tercio inferior de su cara posterior, caso observado 
porun cirujano, para lo que propuso y llevó á cabo la 
Iroduccion por el punto en que se podía presumir que d '̂ 
bia existir el ano de un ftuso—siguiendo la conseja vid* 
gar;—á pesar del disparate, la niña se curó, quedando 
naturalmente abocada donde antes la estremidad rectal * 
la vagina: mencionaremos también la figura del carrillo 
delcjcmplar nü.m. 127 del Museo de la Facultad, de 
ya hemos hablado, y que es uno de los ejemplares 
raros de nuestras colecciones oficiales, y apenas descrito 
por ívleiu y Nicali, como un hecho de división anómalO' 
no olvidaremos el de labio leporino inferior medio con 
división de ia mandíbula, hecho único en la cieiiciíi y 
que puede verse en una da las cabezas de un mónstroo

(<i) llenáramos el fallo que lia cabido sobre la utilidad ó inútil''̂ ''! pira ei servicio de las armas; muy dificjl seria dar una solución

' í

para estos casos, pues de ir ó no acompañada esta desviacma de la posición completa de todas las visceras, depende ¡a regularidad ó ' íaiidad de todas las funciones; fáciliuente se comprende que cuanto 
¡ia ^ Us visceras están en í r a s p o .'i i c i o u , el órgano funcional es el '“‘'“I que oiieí caso normal, y que no sucederá lo propio cuando al enrazon ia punta á la derediayla base á la izquierda se junta la simetría onii"*'’, de todas las visceras torácicas y abdominales, pues en este caso se " trastornadas por lo menos las ¡ u n c io n e s  f í s i c a s .

( b )  Siglo MéüIco dcl 6t; pág. UiO.

tic
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doble de la escuela de veterinaria; anadiendo, por últi­
mo, como caso de anomalía por división, la extrofla 
(le la vejiga de un aragonés, modelada por el Sr. Losa­
da, y en el que se presentan á la vista los uréteres, es- 
cretando continuamente orina en dos punios, distantes 
algunos centímetros de la línea media, así como dos ori­
ficios, terminación de los conductos eyaculadores, próxi­
mos al piano medio y ya casi sobre el miembro viril, 
representando de este modo la extrofía de la porción 
prostética de la uretra.

Tales son los hechos más notables de anomalías vis­
tos por nosotros en Madrid: podríamos haber aumentado 
la lista con otros de menos trascendencia, como divisio­
nes parciales y completas dtl cielo de la boca, hipos- 
padías de distintos grados, etc., etc.; pero no lo hacemos 
por no estar escribiendo un tratado de teratología.

Pasemos á la clasificación de la belerotaxías en el ar­
tículo inmediato.

M artin de P edro .

SECCION PROFESIONAL.
S o b re  l ib e r ta d  en  el e je rc ic io  de  la  p ro fesión .

tJu estimable comprofesor nos escribe lo siguiente: 
Buendia 1.” de A.bril de 1869.

He visto on el número 796 de su apreciable periódi­
co las preguntas que desde Gualda dirige á Vds. don 
Victoriano Pardo, y las juiciosas coutestaciones que 
vus. le dan. A pesar de esto, creo que si en teoría y 
según la ley somos libres, en la práctica somos tan es­
clavos ó más que antes. Rodeado de pueblos en que solo 
asisten simples barberos, me veo muchas veces Hama­
co por sus alcaldes para que preste auxilios á heridos
0 practique autopsias, y si me niego á ello, por tener 
enfermos de cuidado ó por otras causas, acuden al juez, 
y este manda al instante que á ta mayor brevedad, y 
8m escusa ni pretesto alguno, pase á dichos puntos, ha.- 
ciendome responsable de su ejecución. Confieso que 
cinguua vez me he resistido á este segundo mandato, 
porque he temido las consecuencias; pero convendría 
que los que se creen Ubres, y qoii derecho á resistir á 
estas órdenes, digeseii lo que les había pasado después 
ce desobedecerlo, para formar jurisprudencia sobre esto 
punto, y saber á qué teníamos que atenernos en casos 
análogos los más meticulosos. Oreo que sería difícil 
quitarse ios médicos eu los pueblos de esta carga, que

el que la sufre sabe los disgustos, gastos y com­
promisos que acarrea; pero ya que no sea posible li- 
fn u ’ convendría que pagasen los pueblos al
facultativo, siempre que fuese llamado, los derechos 
jcc devengase; pues es muy sensible tras de hacer un 
«crvicio de balde, tener que poner dineros en cima, 
aos verdaderamente libres son los intrusos, barberos, 
^¡ci^trcutes y practicantes, que ejercen libremente la 
focaiciiia, y no d  médico sobre quien cargan única- 
fuente todas las impertinencias del juzgado. Yo no es- 
'  , que esto ten^a remedio; pues si el estado y  los
1 uepi()8 tienen este servicio de balde, aunque sea man- 
auüolo (i palos, no creo traten do pagarlo, si es que los

fuputadüs médicos de la Nación no inüuycn eu un ar- 
cgio justo y equitativo que satisfaga el servicio, y á 

‘cs que lo desempeñan.—0. M. y  F.
I*or do.sgracia es una verdad lo que nuestro compro- 

esor dice. Kn teoría uo hay forma de negar que somos 
an libres cu el ejercicio de nuestra profesión, como to- 
os los demás ciudadanos; pero eu la práctica somos es- 

cavos—Esto, sin embargo, depende en su principal 
I arte de nosotros mismos. Si en uso de esas mismas li­

bertades que so proclaman, formáramos una poderoái,afi 
asociación estendida á (oda España, que reclamase, qu^.^ 
hiciera valer nuestros derechos, que defendiera al que ' 
sufre el rigor de la arbitrariedad y persiguiera los abu­
sos de autoridades despóticas, no sucedería eso. Y ¿por 
qué no se forma una sociedad así, dirá el Sr. C. M. y  F.? 
¿Por qué? Este es asunto para más despacio. (L. D.)

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.
E x p erim en to s  so b re  la  los; p o r  e l Dr . Nothnagel.

La tos, á pesar de su importancia clínica, no ha sido 
aun abjeto de ostudivis esperirnmtales profundos. Pare­
ce que ha satisfecho la simple esplícacion que la tos esuu 
fenómeno reflejo. Es indudable que la irritación de ia 
mucosa laríngea, en la cual se distribuye el ramo inter­
no del nervio laríngeo superior, produce ia tos, y Ro- 
senthal ha observado que la irritación del estremo cen­
tral de este nervio la produce también.

_ Con objeto de estudiar las condiciones de produc- 
cion de las tos, ha emprendido el Dr. Nüthuagcl una 
serie de esperimentos en los gatos y perro: ,̂ cuyos re­
sultados merecen consignarse.

1. EsperitiiSiitos en la mucosa de Xa laringe, iráguea y 
bronquios. Abierta la laringe en uii gato de ocho se­
manas, é irritando la mucosa en diversos puntos con uu 
estilete de boton, dá resultados variables.

Así, encima de las cuerdas vocales verdaderas, y so­
bre la carasuperior de estas, la irritación, no determina 
la tos. Esta es enérgica cuando la escitacion comprende 
las partes subyacentes, y aun entre las cuerdas vo • 
cales.

La escitacion do la mucosa traqueal provoca la tos., 
P.®*!*?. enérgicamente y  con menos rapidez; la sen- 
sibilií.aa se debilita al poco tiempo después de la aber­
tura practi :aJa para el esperimento.

Al nivel de la bifurcación de la tráquea, la sensibili­
dad es bastante intcisa; la tos provocada es tan enérgi­
ca como en la porción inferior de la laringe.

Fenómenos análogos pueden verificarse en enfermos 
afectados do catarro laríngeo ó traqueal, y  añadiremos 
que en el hombre sano, aunque en menor grado. Así, las 
presiones sobre la laringe causarán la tos; sobre la 
traquea en el cuello, la pro lucir.'m menos r.'ioida, monos 
fuerte; pero si se comprime de arriba abajo la tr.lquea, 
al nivel de la horquilla del e-^termn, se provoca una tos 
tan intensa como al nivel de la laritigo, probablemente 
porque la irritación se estiende hácia la bifurcación de 
la traquea.

Si se repito el esperimento por uu lado, despu's do 
la sección de los nervios laríngeos superiores y del va''’-o, 
uo se escita latos ni en la laringe ni en la tráquea;"^!, 
por otro lado, se cortan b s dos laríngeos superioros so­
los, la irritación de la mucosa laríngea no e.scita la tos; 
pero la de ia tráquea y la de la bifurcación ocasiona una 
tos intensa.

Se deducirá naturalmente de estos esperimentos, 
que el laringco superior no es la única vía de trasmi­
sión déla escitacion que produce el acto reflejo de la tos, 
pero que las fibras del nervio vago, distribuyéndose en 
la traquea, toman parte en este fenómeno.

r a r a  e l  e s t u d i o  d o  la s e n s i b i l i d a d  e n  los  b r o n q u i o s ,  e l  
a u t o r  l i a  r e s e c a d o  p o q u  n í a s  p o r c i o n e s  d o  <Íos c o s t i l l a s ,  
y  a t r a y e n d o  e l  p u l m ó n  á  e s t a  a b e r t u r a ,  le  f i j a b a  c o n  d o s  
s u t u r a s  a l  b o r d e  i le  la  h e r i d a ;  c o r t a n d o  e n t o n c e s  c o n  t i ­
j e r a s  l a  p o rc io i i  S a l i e n t e  t ic l  p u l m ó n ,  p o n í a  a l  d e s c u b i e r ­
to  los  o r i f i c io s  d e  b s  r a m o s  b r o n q u ia le . s ;  l a  i r r i t a c i ó n  
d e  Ja m u c o s a  b r o n q u i a l  p r o d u c í a  la t o s ,  p e r o  e s t e  e f e c to  
f i lé  m á s  l e n t o ,  m e n o s  e n é r g i c o  q u e  e n  l a  m u c o s a  fie la  
l a r i n g e  y  d e  l a  b i f u r c a c i ó n  d e  la  t r á q u e a .

Eu cuanto al (.a’-enqnima pulrnonal, su oscitación cu 
el estado normal, no dá lugar á accesos de tos. En efec­
to, en muchos esperimentos, Jas picaduras del pulmón 
no ocasionan tos; ¡lero abierto un pequeño bronqiiio, la 
tos se veriibn. El autor no se cree autorizado, sin em­
bargo, .1 decidirse sobre la sensibilidad de los alvo oLls-

E s t o s  e s p e r i m e n t o s  p u e d e n  t c u e r  a p l i c a c i o n e s  i m .
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portantes en la semeiología. Si las heridas del pulmón 
no producen inmediatamente la tos, es posible apli­
car esto hecho al diagnóstico y al pronóstico de las 
heridas penetrantes de pecho. Estas, en efecto, pueden 
no ir acompañadas de tos en los primero.s momentos. 
Ahora bien, si pudiera dedudrsc que cuando la tos so­
breviene más tarde hay derrame sanguíneo en los 
bronquios, se comprende quo seria un elemento precio­
so de diagnóstico, en comparación con los casos en quo 
la tos sobreviene en el momento de la herida que in te ­
resa ramiñcacioncs bronquiales do gran calibre.

D el t r a ta m ie n to  de  la  c a ta r a ta  p o r  e l fósforo; p o r  el DocTOIi

Tabiüsüt.

No quisiera dejar la menor duda en el ánimo de los 
prácticos. Quiero hablar no de tal ó cual variedad de 
catarata, por ejemplo, de la consecutiva á una iritis 
crónica, ó de la traumática, cuya curación espontánea 
es posible en ciertos casos. Me reñero á Ja catarata clá­
sica de los autores, á la considerada bajo sus diferentes 
formas y en sus distintas variedades; es decir, blanda, 
dura ó serai-blanda, reciente ó antigua.

La importancia de este descubrimiento no se dis­
cute, se comprueba. Bien pronto ocupará un sitio entre 
los más útiles que se han hecho en el arto de curar. To­
dos nuestros esfuerzos se dirigen á generalizarle.

Preparación, dosis y modo de usar el remedio.
He usado el fósforo sucesivamente:

1. " Al interior en forma pilular, usando una fórmula 
que ya he publicado.

2. ” Al esterior, ymás particularmente en embroca­
ciones en la frente. .

3. * En la supcrñcíe del ojo, y por consiguiente en

^°*De°éstos tres modos de prescribir el fósforo, el últi­
mo so ha hecho el predominante, por no decir esclusivo 
en mi práctica, en estos últimos tiempos.

El fósforo, en forma pilular ó bien aun en cápsulas, 
tiene una acción secundaria cu el tratamiento de la 
catarata; no niego, sin emóargo, su acción de un modo 
absoluto; discuto solo su poder relativo.

En efecto, la atropina al interior obra sobro la pupi­
la; pero su acción en colirio, aun á pequeña dósis, es
más rápida y  poderosa.  ̂ , a i >x i

2.* Las fricciones con el aceite fosforado, á la dosis 
de cuatro gramos en cada fricción, tienen una acción 
mucho más cierta; á ellas debo los primeros éxitos que 
he obtenido en el tratamiento módico de la catarata.

La acción curativa del remedio es la mi.sma, su in­
terpretación varia.

Ha diferido en el sentido, de quo en lugar de no ver 
en los efectos producidos más que el resultado, ya de 
una absorción por la piel, ya d.o una influencia diná ­
mica sobre las ílivisioues del quinto par craneal, he lle­
gado á no ver en sus efectos más que el resaltado do 
una acción local y directa sobre el ojo, la cual se espli- 
ca muy bien si se piensa que el aceite fosforado, apli­
cado sobro la frento cu embrocaciones, no tarda en des 
lizarse hacia la raíz de la nariz al ángulo del ojo, y pe­
netrar finalmente entro los párpados.

De aquí, á ensayar el aceito fosforado en colino, no
habla más ([uo un paso. .

El colirio ha resuelto la cuestión: obra mejor que el 
fósforo administrado al interior, y más pronto que las 
fricciones encima de la órbita

H 
pues
Ue e.̂ ww ............. 1 .
fecta en el mayor número do casos. _

• Como el aceite fosferadu tiende a debilitarse al con­
tacto del aire, lo prescribo en frasiiuitos que contengan 
JÜ gramos, ó se utilizan ci n el mismo_ objeto capsulas 
(lUe contienen 0 gr. 20. La cápsula, abierta con uu al- 
üler deja salir su contenido, y csie basta para una insti­
lación en los dos ojos.

He utilizado el aceite fosforado a diferentes grados, 
es decir, conteniendo en disolución una cantidad va­
riable de fósforo. A ia 100.‘, y usando la fórmula de

Mehu, este aceite es muy activo, irrita la piel y la con­
juntiva óculo palpebral: no debe usarse.

A la 200.‘ he obtenido una tolerancia completa del 
remedio en machos casos.

Ala 300.* el modo de preparación es mucho más sim­
ple, sin quo tenga menos eficacia: por ella conviene 
empezar el tratamiento.

He aquí mi fórmula:
Aceite de almendras dulces... 150 gramos.
Fósforo..........................................  0,50 —

disuélvase en baño de maria de á 80 grados, y en vaso 
cerrado y lleno.

Tal es el agente terapéutico que. á pesar de su sen­
cillez, está dotado de tal acción, quo vemos desaparecer 
bajo su iníiiiencia las cataratas lenticulares más anti­
guaos y  completas.

No 90 vea en la acción del fósforo sobre el cristalino 
opaco una acción química, una reacción molecular que 
tenga por efecto volver á la lento su trasparencia primi­
tiva; no hay nada de esto. He tomado la albúmina coa­
gulada; después cristalinos opacos y los he hecho mace­
rar durante seis semanas, dos meses, en el aceite fosfo­
rado.y nunica'he advertido la menor disminución do su 
opacidad; la materia orgánica se dividía en moléculas 
más ó menos tenues, pero ninguna recobraba su estado 
normal. Estos osporimentos me parecen decisivos.

G onolusíoaei de las ín v esiíg ac io o cs del Dr. R.UiurEAtl, so b re  la 
acción  d e  los co m p u esto s  m e tá lico s  en  g en e ra l.

1. ‘ El clorato potásico se elimina totalmente en sus­
tancia. Creo haber sido el primero que ha demostrado 
este hecho esperimentalmentc. absorbiendo clorato po­
tásico y haciendo un análisis cuantitativo de la íal en­
contraba en la orina WoUler, desde 1824; después otros 
esperimeutadores, cutre los cuales citaré á Gustin, 
Usamber, habían ya reconocido el paso del clorato á la 
orina. Pero había dudas, pues unos admitían aun, como 
á principios del siglo, la metamorfosis de la sal en clo- 
rur o; otros creen que solo una parte se reduce en el or­
ganismo.

2. *' El ácido clorico, á muy pequeña dósis, se elimina 
en estado de cloruro.

3. * El pcrclorato de potasa se elimina totalmente en 
sustancia. Su eliminación es tan rápida como la del 
clorato.

4.  ̂ Los formiatos y los sucinatos so trasforman en 
el organismo en carbonates. Es posible que los sucína- 
los se trasforraen desde luego en malatos, después cu 
tartratos, y cu fin, éstos en carbonatos.

5.  ̂ El alcohol caprílico, i itro lucido en cl tubo di­
gestivo. se encuentra en las orinas en sustancia, ó quizá 
en estado de éter; en otros términos no es quemado en 
el organismo.

6. * El sulfato de sódio inyectado en las venas á la 
dósis de 7 gramos ó de 14, estriñe y  hace desaparecer 
la sed. La eliminación por las orinas, después de la in­
yección de 14 gramos de sulfato de sódio, ha durado 
dos días y medio.

1.^ Los hiposülfitos do sódio y d ) magnesio, inyecta­
dos en la sangro ó ingeridos en el tubo digestivo, se eli­
minan en gran parteen  sustancia. Introducidos en la 
sangre estriñen, absorbidos por el tubo digestivo obran 
como purgantes bastante suaves.

8. * liOS sulfttos se trasforman en sulfates desde el 
momento que han penetrado en cl organismo, Polli ha 
observado ya esta metamorfosis; según él, so encuen­
tra  sulftto cl primer dia en la orina y al otro día un 
sulfato. He reconocido que la sal se oiimíua totalmente 
en sulfato si la dosis ha si lo pequeña.

9. " Los hiposulíltos so trusforman en sulfates, y sus 
metamorfosis comienzan desdo el instante que han pe­
netrado en el organismo. Kletrinsky había ya observa­
do la trasforuiucion del hiposulílto do sodio on sulfato.
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PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

Negociado [*~Circular.
La Dirección general de instrucción pública, por circu­

lares de 13 de Julio de 1867 y 28 de Junio 1868, dispuso 
que los roctércs de las Universidades remitiesen á este M¡- 
uistenOj á, lá mayor brevedad posible, varios datos relativos 
al orí^eo y fundación de las ünivorsidados encomendadas 
á su dirección, con el objeto de reunir en el ministerio de 
Fomento las noticias necesarias para conocer la historia de 
la enseñanza pública en España.

El ministro que suscribe cree muy conveniente, no solo 
la reunión, sino la pablicacion inmediata do estos apuntes 
históricos, que desgraciadamente han sido mirados en Es­
paña con cierto descuido, con una indiferencia de que 
es difícil encontrar ejemplo en las demás naciones de la cul­
ta Europa.

Reunir solamente estos dalos históricos y coleccionar­
los en el ministerio, es casi inútil para la historia patria; 
encargar la publicación de una historia de las Universidades 
españolas á determinada persona que examine y estudie 
los datos retinidosoficiaimente, es ponerse fuera de las ideas 
de descentralización y de oposición á todo privilegio que 
dominan hoy en el ministerio de Fomento.

Por otra parte la esperiencia ha demostrado en esta y 
otras ocasidoes análogas que la mera reunión de datos his- 
lúricos en los grandes centros administrativos no ha produ­
cido el resultado que se esperaba. Así lo ha comprendido la 
Üaiversidaddo Valencia, que en vezdercmi'ir al ministerio 
los datos qüe había pedido la Dirección de Instrucción pú- 
bUca, á dado á luz una Memoria historie. ;̂ así lo ha com­
prendido tainbicn el director del Instituto de Toledo, que 
ba hecho escribir á un catedrático otra Memoria sobre la 
antigua Universidad toledana.

Por todas estas razones, he acordado que V. S. comisione 
álos catedráticos deesa Universidad que crea más apios para 
este encargo, y á los individuos del cuerpo de bibliotecarios 
y archiveros que estén al servicio de esa biblioteca, para que 
rodacien una Memoria histórica que publicará V. S. con car- 
So al material de ese establecimiento, y que abrazará los 
puntos siguientes;

1. * Noticia acerca del origen y fundación de esa Univer­
sidad y de las qúc existieron en ese distritro universitario, 
^sícomo de los bienes y rentas que poseían.

2. “ Copia ó resúmen de los estatutos ó reglamentos de 
estudios.

3. ° Plan de los estudios que so haicaa en la Universidad, 
y nota de los libros de testo.

Variaciones y reformas hechas en la enseñanza.
5. ” Número de alumnos matriculados en cada curso 6 

^signatura.
6. ® Nota de los rectores, decanos y catedráticos de esa 

Universidad desde su fundación, y de los hombres emi- 
nctites que de ella hayan salido.

“ Noticia do los medios materiales de enseñanza y de 
*u desaparición ó paradero.

Noticia de las costumbres que llegaron á tener ca­
rácter de lev V puedan dar á conocer la antigua vida es­
colar.

Resúmen de los privilegios, exenciones y honores 
Concedidos á ese establecimiento, con el juicio que merez­
co á V. S ., su influencia en la enseñanza pública.

10. Noticia de las cátedras y escuelas que hayan existido
ese distrito universitario, ya dependieran ó no de la Uni­

versidad.
. Creo inútil, dirigiéndome á una persona de la iluslra- 

cion y palrioiisinode V. S., insislirenlo importante que es 
pora la historia de las letras y las ciencias espüñul.^s la 
P'tblicacion de estas Memorias.
. Dios guardo á V. S. muchos años. Madrid 0 de Abril 
^0 1869. — Uuiz íforrUla.— Señor rector de la Universi­
dad de...

D E  L i  A .R H lD .t.

Marzo 17 de 1869. Nombramiento de oficial primero 
de la sección de Sanidad al subinspector de Sanidad 
de la Armada D. Jesús Antonio Noguerol y  Soto.

Id. 18. Concediendo cuatro meses de licencia por 
enfermo al primer médico D. liafaol Llamas y Cañas.

Id. 22 Id. set^unda próroga de licencia por enfermo 
sin sueldo, al primer médico D. Juan Sánchez y Gon-
Z

Id.' 29. Destinando á los segundos médicos proceden­
tes de las últimas opisiciones quo se espresan á los de­
partamentos de Marina en esta forma:

Al Departamento do Cádiz I). Vicente Moñino y  Bar­
rena, D. Andrés Medina y González, l). Enrique No- 
gués y Polo y D. Leopoldo Olím y Pagés.

Al Departamento do Ferrol D. Aristides Avinou y 
Camarero. ^  ^ ^

Al Departamento de Cartagena D. Zacarías Tuertes
y Crespo. . . ,

Destinando á continuar sus servicios en el apos­
tadero de la Habana a los segundos médicos que se 
espresan, siendo relevados en sus actuales destinos por 
los de igual clase quo van á continuación:

D. Joaquín Mascaró y Cos, y  apara su relevo en el 
vapor Tulcatio al médico mayor sin antigüedad D. An­
tonio Ruíz de Valdivia.-D. Antonio Rebdledo y Ramos, 
y para su revelo en el vapor San Antonio, á D. Emilio 
Fernandez y Cid.—D. Diego Rodríguez y Redon, y para 
su relevo como médico de guardia del liospltal do ban 
Carlos á D. Ruindo García Tainayo.—D. Joaquín Fer­
nandez de la Reguera, y para su relevo en la fragata 
Tíímíí», á D. Mariano Rcmeutena y Rodríguez, D. Luís 
Iglesias y Pardo, D. Castor Ellees y Rodríguez y  don 
Fraucisco Noya y Gigirey.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

S E C R E T A R Í A  GBÍIBRAL.

Anuncio de admisión.

D. Eduardo de Echegaray y  Eyzaguirre, ingeniero 
jefe de segunda clase del Cuerpo de ingenieros do ca­
minos, canales y  puertos, desea ingresar en el Monte­
pío facultativo.

Lo que se publica para conocimiento do la Sociediid, 
y  á fin de que, si algún interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia quo convenga tenor presente, lo 
manifieste reservadamente y por escrito á esta secreta­
ría general, calle de Sevilla núm. 14, cuarto principal.

Madrid C de Aliril de 1869.—El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña. ( )̂

Anuncio de pensión.
D. Juan Gómez Ortega, licenciado en farmacia, r-j- 

sidontoen la villa do Abadca, provincia de Segovia, 
solicita la pensión do inbilaciou por hallar.se imposibi­
litado para el ejercicio do su profesión.

Lo que so anuncia para conocimiento de la Sociedad 
y á fin de que, si algún interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga tenor presento para 
el caso, se sirva verificarlo reservadamente y  por escrito 
á esta secretaría general, calle do Sevilla, núm. M, 
cuarto principal.

M a d r id  24 do Marzo de I8ó9.—El socrctario general, 
Esíéban Sánchez de OcaTia. (1)

Ayuntamiento de Madrid



238 EL SIGLO MÉDICO.

BENEFIGBNCIA iOM GIPAl DB lADRIO.
R esú in ea  se ñ e ra ! de los e ^ e r m o s  a sistid os j  nceldontes socorrid os por los profesores de m ed icina del 

Cuerpo facu ltativo de ESencfleencía .M unicipal, durante e l m es de la fecha.

S E X O S . E S T A D O S .

O
5
e r•y

£ .
2
DI*
9W

a
5̂ *taw t o t a l .

C/3 fl»
s»Q.
O

S '
Sb
O t o t a l .9 O. 9(¡n V i 9

E x i s t e n c i a  d e l  m e s  a n t e r i o r ...................................... 6 5 5 1 8 1 5 0 9 9 3 7 2 6 5 5 5 0 6 2 6 0 8 9 633

H a n  p e d i d o  a s i s t e n c i a  e n  e l a c t u a l ............................... 1 5 6 8 4 5 8 6 3 4 2 6 5 211 1 5 6 8 8 0 6 5 5 9 2 0 3 i s c s '

T o t u . .  . . 2 2 á 3 6 3 9 9 1 3 5 3 8 2 8 5 2 2 2 5 1112 8 1 9 2 9 2 222Ó-

[ C a r a d o s .................................................................................................... 1 2 5 5 37 .1 5 1 6 2 0 9 1 5 6 ~ 1 2 5 5 6 5 7 4 7 6 1 4 2 1 2 i 5

A  D O M I C I L I O . . .

■ A l i v i a d o s ....................................................................................  . 5 8 20 2 9 6 3 5 8 20 2 8 10 5S'

149Í M u e r t o s .................................................................................................... i i y 4 0 4 3 2 7 5 9 1 4 9 8 2 5 0 1 7

c / 3

O
\  ¿  / n o  s o r  p o b r e s ..................................................................... 7 2 1 2 2 7 5 1 1 7

O J l  1 d e s o b e d i e n l e s  á  l o s  p r e c e p t o s  f a c u l t a t i v o s  . 8 3 5 > 1 8 7 1 » 8

H
C/D

1 _  fc- 1
f ~  a . /  m u d a n z a  á  o t r o  d i s t r i t o .............................................. 7 1 2 3 1 7 6 t 1 /I
1 -o ,2  [

<  >

c  1 p a s e  á l a  c o n s u l t a .............................................................

«  f

S 2 1 3 1 4 1 5 10 5 2 3 7 11 4

S  1 t r a s l a c i ó n  a l  h o s p i t a l ...................................................... 131 4 2 7 5 8 6 131 4 0 6 7 2 4 131

O \  '
Q u e d a n  e n  t r a t a m i e n t o ....................................................... 5 5 6 144. 2 5 8 88 66 5 5 6 2 7 8 1 8 5 9 3 5j(j|

C2 T o t a l . . . . 2 2 2 3 6 5 9 9 4 3 5 5 8 2 8 3 2 2 2 3 1112 8 1 9 2 9 2 2 2 2 3

'  (  G e n e r a l ........................................................ 1 6 6 5 5 6 6 5 5 7 4 1 0 3 2 2 1 6 6 5 1 0 3 1 4 5 9 1 7 2 1665,

E N  L A S  C A S A S  

D E  S O C O R R O . . ^

L EN CONSULTAS...í
t í ' * E s p e c i a l e s ....................................................... 1 5 5 3 7 5 9 20 19 1 5 5 8 1 41 1 3 15o

T o t a l .  .  . 4 0 2 5 1012 1 5 3 9 8 1 8 6 2 4 4 0 2 3 2 2 2 7 1 5 1 9 4 7 7 4 0 ¿

t  P o r  l o s  P r o f e s o r e s  d e  g u a r d i a  p e r m a n e n t e  ( a c c i -
962'd e n l e s ) . 9 6 2 4 9 2 2 7 5 I H 8 1 9 G 2 5 1 4 3 0 7 1 4 1

T o t a l  g e n e r a l . 4 9 8 5 1 5 3 1 1 8 1 4 9 3 2 7 0 5 4 9 8 5 2 7 4 1 1 6 2 6 6 1 8 498os

O b serv ac io n es: L a s  e n f e r m e d a d e s  q u e  h a n  p r e d o m i n a d o  e n  e l  p r e s e n t e  m e s  h a n  s i d o :  l a s  f i e b r e s  g á s t r i c a s  y  c a t a r r a l e s ;  l a s  b r o n q u i t i s ,  p l e u r e s i a  
p i i l m o i u a s ;  e l  r e u m a t i s m o  y i r r i t a c i o n e s  g a s t r o - i n t e s t i n a l e s . — A d e m á s  h a n  t e n i d o  l u g a r  5 1  c o n s u l t a s  p a r a  o t r o s  t a n t o s  e n f e r m o s . — P r o p o r c i ó n  ceo

t e s i m a l  d e  e n f e r m o s  a s i s t i d o s  á  d o m i c i l i o  q u e  h a n  c u r a d o  y  m u e r t o  d u r a r t e  e l  m e s  d e  l a  f e c h a . — C w ra íZ o s ,  5 6 , ' i o . — Muertos, 6 , “ 0 .  
M a d r i d  _8  d e t e b r e r o  d e  1 8 0 0 . — E l  l u s p e c l o r  d e l  C u e r p o ,  Santiago Ohtega Cañamero

Lo* enrerm oí asistidos p o r lo* m ódicos bo im ópatas , se  Iial'aii e m p re n d id o s  ea lrc  los ii

P r o p o r c i ó n  c e a

(|uc Tiguran en  las consultas espeewiles, hnu  sido 2ü .

Besúinen ^enerftl d é lo s  pnrtos y abortos nsiiáll- 
dos por los profesores de cirii^ín dcl Cuerpo fa­
cultativo de Renefíceucia municipal durante el 
mes «le la fecha.
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O B S E R V A C I O N E S .

(1 )  ü i i  pa rlo  Tuó doLIr. (2 )  Id . id . iil. (3 )  Id, W. id . (4) C'^u ?o» oorrn.spo. 
d iciiips ó los lr«s porlos dobles. (5) S'o su pudo a p r r r ia r  e¡ sexo. (6} M- id id 
w  Onii tns tres fetos de sexo in sp ree in d ''.

M a d rid  38 d e  Febrero  d e  i8 6 9 .— Rl In sp ec to r de l C uerpo , ?»jtuco O srro oCiÑAHXXO,

VARIEDADES,

COURESrONDENCIA DE CUBA.
V ia je  á  C u b a .—P u e rto -R io o .—E l có le ra  m o rb o  epldémi®®-"* 
P re se rv a tiv o s  de  la  c a le n tu ra  a m a r illa . — E ! c lim a  de 1̂  
H a b a n a ,—S u e s ta d o  s a n ita r io ,—M ed id as  h ig ién icas  p a ra  

tro p a s  en  c a m p a n a .—H o sp ita le s  m ili ta re s .

Sres. Directores de E l  S i g l o  M é d i c o .

Mis estimados amigos: arrastrado por el deber, cni' 
prendí mi viaje el 15 do Febrero para esta isla, persuadí' 
do que el hombre debe cuaudo contrae un compromiso 
sufrir todas las consecuencias que este le ocasiono- 
Convengo que estas ideas no sean las más corrientes 
en nuestros dias, en que el honor y la delicadeza esis' 
ten solo en los labios, mientras se abriga iutimamenio 
el sentimiento dcl más repugnante cinismo. En but'ii 
hora que los que asi obran empleen todos los medios 
su dcspreocii2)acion Ies sugiera para evadir el curaph' 
miento de sus deberos, y  obtengan arrastrándose 
el lodo do las maquinaciones, puestos y  honores reserva' 
dos para otros que los merecen por sus actos.

Salí, pues, de Cádiz el 15 á la una y diez y siet® 
minutos de la tarde cu el vapor Comillas, con bue^

tente
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ffiento y  la raar DODanoiuie; ííonüicioues aDonauas que 
favorecierort toda la navegación, escepto los dias 18 
y*19, en que un viento frescachón y  mucho oleaje, pro­
dujeron un molesto balance y alguna incotuodidad.

Una temperatura beoigim, que varió entre 16“ y 18 
del centígrado, hizo agradable el viaje; mas el 24, el 
viento Este que había soplado hasta entonces, se in- 
cliuó algunos grados hácia el Sud, y el termómetro 
subió casi repentinamente ú 28“, bien es verdad que 
nos acercábamos al trópico de Cáncer y so iba á en 
trar en la zona de los climas cálidos; por lo tanto no 
debía sorprender esto acontecimiento meteorológico, 
ni mucho menos que .la brusca transición á un calor 
escesivo, ocasiónase algunas molestias en el aparato 
digestivo y sistema nervioso, reveladas por diarrea y 
cefalalgia, las que desaparecieron al poc o tiempo.

Después de 14 dias de surcar la vasta estension del 
Occéano, sin ver más que sus inquietas aguas y la 
inmensa bóveda celeste, se distinguió al S-E. varios 
islotes, á los que siguieron las islas Lucayas, San 
Tomas y poco después. Puerto-Kieo, en cuya bahía 
fondeó el vapor á las cuatro de la tarde del 28 de Fe­
brero. Allí vi sosteniéndose con la máquina al vapor 
correo de Cuba, que aguardaba incomunicado la corres­
pondencia, pues, existiendo en Santiago de Cuba el 
cólera morbo epidémico, se consideró dicho buque 
como sücio, y no le dieron libre entrada. No pudo me­
nos de chocarme esta determinación, por cuanto había 
leído hacia poco tiempo en este ilustrado periódico, 
que se abolían las cuarentenas para los buques proco 
dentes de las Antillas, no obstante hallarse recono­
cidas al presente por todas las naciones, hasta por los 
ingléses, sus ventajas, á fin de evitar la propagación de 
la calentura amurilla y del cólera; sin embargo, aquí 
se observan los sanos principios higiénicos acerca de 
las epidemias, conducta que honra sobre manera á la 
Junta de Sanidad de San Juan de Puerto-Rico. (1)

Respecto al cólera de Santiago de Cuba, debo ma- 
uifestarle que el 27 de Febrero se declaró terminada la 
epidemia. Esta enfermedad, que reinó el año anterior en 
la Habana, se h i propagado lentamente por la isla, 
bailándose limitada la acción dcl miasma al departa- 
ttiento oriental de Cuba. ¡Quiera Dios se pueda estiu- 
euir y librar á nuestras tropas de sus fatídicos ataques 
Gü este clima inclemente para los europeos, y no ten­
ga que presenciar otra vez el cuadro desgarrador de 
desventuras que se ofreció á mi consideración durante 
la ültima campaña de Africa! Mas se conlia en que las 
previsoras medidas higiénicas tomadas por el jefe de 
üanidad militar do la isla evitarán estos males, y  si 
ou se pudiera contener la propagación del miasma, 
aquellas sabias prescripciones ateuuariau los letales 
efectos,del agente inorbigcuo.

Ya que hablo de enfermedades epidémicas, no pue­
do menos de citar la preocupación que existo en los 
lumigrautes á estas Antillas, sustentadas por el vulgo 
ttiédico acerca de los supuestos preservativos do la ca­
lentura amarilla, reducidos 4 sustancias purgantes 
tomadas durante el viaje. Así fué, que muchos pasaje­
ros iban provistos de las píldoras salutíferas de Frauk, 
de carbonato de magnesia, áloes,etc., habiendo una lle­
gado á tomar un emético con tal propósito.

Estas preocupaciones médicas las rechaza el buen
. (1) Las cuareutenas en realidad abolidas, son las que hacen desde l.“ 
oeMayoá hade Setiembre los buques de patente limpia,no larde pa- 
‘€nle sucia, l. D.

séñtraó71mcs basta lijar la atención en la caüs 
mática de dicha calentura para comprender la ineñ- 
cacia de los remedios profilácticos citados. Un organismo 
debilitado por cualquier circunstancia se encuentra en 
las condiciones más abonada.^ para sucumbir ante la 
acción de uu miasma morbígeuo, pues careciendo de 
energía para reaccionar, no puede neutralizar las in- 
fiuencias patológicas de aquel, sobre todo al esperimen- 
tarse en el organismo los efectos de una temperatura 
elevada en un clima tropical, los cuales se revelan, sobre 
todo, por la atonía del aparato digestivo y el aumento de 
actividad funcional del hígado, fenómenos que se pro­
ducen con el uso de los purgantes; en su consecuencia 
€8 preciso convenir con los higienistas, especialmente 
con M. Celle, que el organismo humano no adquiere 
nunca la inmunidad miasmática, por lo que dice: Se r#- 
siste á losm iam as, feto %no no se kabiiHa á ellos. Esto 
quiere decir, que la organización puede adquirir cierto 

grado de tolerancia en medio de una atmósfera cargada 
de miasmas morbígenos, lo cual se nota todos los dias 
en los países palustres ó en las épocas epidémicas, 
siendo en estas circunstancias el medio más adecuado 
para adquirir la tolerancia orgánica del miasma mor­
boso, la escrupulosa observancia de las reglas higiéni­
cas, como lo he demostrado en la Memoria que publique 
en 1867, sobre la Aclimatación en Canarias de las tropas 
destinadas á Ultramar. _

Situada la isla de Cuba entre las dos partes más 
grandes del continente americano, en la estremidad bo­
real de la zona tórrida, se comprende desde luego que 
en la Habana, por su situación geográfica, so ha de es- 
perimentar una temperatura elevada y húmeda cscesi- 
va, cuyos efectos en el organismo humano so relucen á 
deprimirlas fuücioues del aparato digestivo, estimular 
la piel, haciéndola segregue desmedidamente, lo que 
es una causa de debilitación constante, así como la 
falta de apetito, una homatosis incompleta, acarrean el 
empobrecimiento de la sangre; y una atonía general 
que contrasta con la exaltación del sistema nervioso, 
sobretodo el de la piel, que se hace muy impresiona­
ble á los más leves cambios atmosféricos; así llama la 
atención á los europeos ver á los indígenas y aclima­
tados abrigarse al salir del teatro, como se pudiera ha­
cer en otoño ó primavera en Andalucía en semejantes 
casos, no obstante de la calma la de atmó.sfera y de una 
temperatura de 24 a 25“ cent.; en tanto los europeos no 
aclimatados no pueden soportar los trajes más ligeros.

Al ocuparme del clima de la Habana, no trato de re­
producir lo consignado por varios autores sobre esta ma - 
teria, sino únicamente citar las observaciones que he 
efectuado desde el 5 al 14 del actual, cu que he visto 
oscilar á la columna termométrica entre 24 y 28“ cent., 
notando una variación do 2 á 3'̂  en las 24 horas, pues 
llegando la temperatura á su máximo desde las once de 
la mañana á las tres de la tarde, principia entonces el 
descenso para llegar al mínimo poco antes de amanecer. 
El barómetro ha variado entre 770 y 775 milímetros. Los 
vientos han alternado entre el cuadrante S. y N., siendo 
este último bastante agradable para los recien llegados, 
por lo que refréscala atmósfera.

La constitución médica reinante se puede resumir 
en las afecciones catarrales, siendo escaso el número de 
viruelas y calentura amarilla; ésta se ha observado cu 
algunos militares heridos en las recientes lachas, que 
debilitados por las pérdidas de sangre y  la supuración,

siete
biicP
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fueron víctimas del miasma, pero folizmeutG se han sal­
vado de esta enfermedad.

La insurrección de esto país ha hecho se forme un 
ejército de operaciones, compuesto en su mayor parte 
de tropas recien llegadas de España, lo cual reclama la 
benévola solicitud de las autoridades militares, sobre 
todo la del jefe de Sanidad militar de la isla, cu^m mi­
sión es tan elevada en cuanto se relaciona con la salud 
y preservación de las enfermedades de las tropas. Así 
lo ha comprendido el ilustrado subinspector de esta 
isla 1). JosóParallé, cuya notoria actividad se ha reve­
lado todavía más on estas circunstancias estraordinarias, 
pues si en Europa bastaría con atender á las exigen­
cias de la guerra, en un país cálido se requieren no solo 
las medidas higiénicas ordinarias, sino las especiales 
que reclaman las condiciones climatológicas de una re­
gión de la zona tórrida, sobre todo donde se anida el fa­
tídico miasma de una enfenuedad terrible, cuyas insi­
diosas formas están al nivel do su tenaz resistencia á 
los medios terapéuticos.

Esta materia ha fijado de un modo preferente la 
atención del jefe de Sanidad militar , y  me consta ha 
espuesto á la autoridad superior do la isla una série de 
consideraciones higiénicas para conservar la salud de 
las tropas que han ent rado en campaña; convencido por 
el estudio y  la esperieucia de lo que la estadística, con 
el incontestable argame nto de los nümeros patentiza, 
es á saber, que en la guerra son mayores las bajas por 
las enfermedades que por los combates, razón poderosa 
para que la higiene sea la base fundamental de laguer- 
ra : en balde se acumularán hombres y  pertrechos de 
guerra, sino se trata de conservar la salud y el vigor 
orgánico del soldado que ha de combatir; perdida la 
una y estiuguido el otro, no habrá combatientes, y se 
presenciarán las lúgubres escenas de la reciente cam­
paña de Santo Domingo.

Entro las medidas higiénicas aconsejadas, aparecen 
las do alejar á las tropas recien llegadas de España de 
la costa, y destinarlos al centro do la isla; cuyo terreno 
montañoso es invulnerable al miasma, y  favorece no 
obstante la modiflc.acion orgánica que debe esperimeu- 
tar el habitante de un país templado, para adaptarse á 
jas nuevas condiciones do uu clima cálido. Mas estos 
sabios consejos, inspirados por las sanas doctrinas so­
bre la aclimatación en los países intertropicales, no 
han podido realizarse en su totalidad, efecto de lana- 
turalcza de la guerra y do los puntos ocupados por los 
rebeldes. Pero en cambio se ha atendido á conjurar es­
tas malhadadas circunstancias aumentando el núme­
ro de hospitales, pues á los 15 militares y 6 cívico- 
castrenses que liabia, se han añadido 7 en la zona 
de las operaciones militares, establecidos en Kuevitas, 
Gitara, Santa Cruz, Manzanillo, Las Tunas, Ciego de 
de Avila y Morou, establecimientos dotados del personal 
y material necesarios para sus atenciones médicas; pero 
no ha bastado esto á la previsión d d  Sr. Parallé, sino 
que para evitar esas faltas irremediables que á veces 
suele ocasionar la interrupción de las comunicaciones, 
ha establecido en cuatro pueblos del centro de opera­
ciones grandes depósitos de medicinas, intruraentos 
y material sanitario de campaña, á fin do que el ejér­
cito no carezca de nada y  con prontitud puedan aten­
derse á las necesidades del servicio médico.

Estas medidas honran sobre manera al jefe que las 
ha dlctádo, colocan al Cuerpo que representa á la altu -

sus órdenes á hacer esfuerzos superiores á los ordi- 
narios para corresponder dignamente á la confianza de­
positada en ellos, á la vez que para dar un testimonio 
público de que cuando en los actos del servicio no 
hay más que el deseo dcl bien y la rectitud, que cuan- 
de no existe más móvil que el cumplimiento del de­
ber, todos se afanan por llenarlo con ciega abnegación 
y el científico interés que inspiran los sentimientos 
nobles, y no coartados por las ofensas que causan el 
favoritismoy los ultrajes inferidos por los intrigantes.

Habana 15 de Marzo de 1869.
H ernández  P oggio.

L A  SA L U D  P U B L IC A .

El estado de la salud pública dista mucho do ser sa­
tisfactorio en España, como es sabido ; y hasta ahora, 
dígase lo que se quiera, no ha empezado á señalarse la 
menor mejoría.

Según las noticias que recibimos de diferentes pro­
vincias, la epidemia tifoidea, que ha tiempo las aflige, 
lejos de decaer, vá cobrando mayor incremento, siendo 
ya numerosas las víctimas que ba ocasionado. Parece 
que la mayor ventilación, que una templada tempera­
tura permite, y  los alimentos vejetales con que á las cla­
ses pobres empieza á brindar la primavera, deberian re­
bajar el número de los acometidos y  el de las vícti­
mas; pero es lo cierto que no sucedo así. Las malas 
cosechas de tres ó cuatro años, y la paralización ge- 
naral en que todo se halla, han reducido á la mise­
ria á las clases siempre menesterosas, y  bien subido es 
que fo ü  Jamen jpestis-. ;Y el remedio á calamidad se- 
mejaute, ya se comprende que no es fácil para nadie 
ni tampoco se improvisa!

Esto no quiere decir que haya de prescindirse de 
las convenientes y practicables medidas de preserva­
ción, y que no importe disponer en todos los pueblos 
uu buen servicio facultativo y los recursos indispensa­
bles para socorrer á sanos y enfermos.

En la generalidad de las gentes no escede la morta­
lidad de la cifra acostumbrada en este género de pesti­
lencia; pero es de notar que en las personas de alguna 
cultura, y principalmente en los módicos, hace mayor 
número de víctimas; sin duda por la parte que el sistema 
nervioso toma en esta enfermedad, y  el temor que á los 
médicos infunde el conocimiento de la gravedad delmal-

Quisiéramos adquirir noticias de todas las provincias 
tocante á los facultativos que sucumben, para conocer 
con alguna aproximación el contingente conque la cla­
se médica contribuye en medio de esa lamentable he­
catombe. Esperamos, pues, que nuestros compañeros de 
toda España nos suministren oportunas noticias.

Asegúrasenos que solo en la provincia do Paleucis 
han sucumbido 40 médicos. En Ocaña, han muerto los 
dos titulares que había, y análogas noticias, aunque 
vagas, recibimos do diferentes puntos.

En Madrid, más bien crece que disminuye la epi' 
demia, y pasan ya do una docena los médicos que IriO 
sucumbido.

Recientemente ha muerto el Sr. Lafaente, joven mó' 
dico que hace pocos meses se revalidó y  quo acababa 
de encargarse de la asistencia de la sala de Presos 
Hospital general, en calidad de interino, y  con la rctri* 
buciou diaria de jDlEZ realesüí...
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A los pocos dias esto desgraciado jóv(3n filé acometi­
do de la enfermedad y  ha sucumbido, dejando en el 
mayor d(3sconsiieIo á sus padres, modestisimos indus­
triales que hablan hecho los más estraordiuarios sacri­
ficios para dar carrera á su hijo. ¡Quiera Dios que el 
Sr. I^afuente sea la última víctima; y dispense á sus afli­
gidos padres cl consuelo que tanto han menester!

P O L IC IA  U R B A N A .

Por si fuere de alguna utilidad el conocimiento de las 
siguientes disposiciones adoptadas por el ministerio de 
la Gobernación, las concedemos un lugar en nuestras 
columnas.

1. * «Corresponde al gobernador de la provincia la 
aprobación de los planos de apertura y  alineación par 
dales de plazas y calles que acuerde la Diputación, con­
forme á lo que espresa el párrafo primero del artículo 16 
de la ley orgánica provincial; debiendo ser únicamen­
te de la aprobación superior, según el párrafo octavo 
del artículo i7 de la ley, el emplazamiento de nuevas 
)oblacioues. ensanche de las existentes planos, genera- 
es de rectiñcacioD, de poblaciones y ordenanzas de po- 
icia urbana y rural; por lo cual no es necesario que se 

eleven á este Ministerio los espedientes de alineaciones 
parciales sino en cl caso de que por cualquier causa el 
gobernador creyese conveniente consultar á la superio­
ridad antes de dictar su aprobación.

2. * «Cuando para llevar á ejecución los proyectos de 
apertura y alineación de calles no haya luger á espro- 
piaciou forzosa, ya por las condiciones particulares del 
proyecto, ya por convenio de la municipalidad con los 
interesados en el pago desús propiedades ó de los per­
juicios que la reforma les cause, el espediente formado 
para la aprobación y realización dcl proyecto quedará 
resuelto y ultimado por el gobernador de la provincia; 
pero cuando haya lugar á dicha espropiaciou, para ve ■ 
riñear la cual ha de preceder la declaración de utitidad 
pública que compete decretar al Poder ejecutivo, los 
espedientes se remitirán á la superioridad después de 
haber cumplido los trámites que espresa el art. 3.° de 
la ley de 17 de Julio de <836.
_ 3.* «Quedan subsistentes las disposiciones que exis­

tían anteriormente, relativas á las condiciones que han 
de llenar los proyectos formados para las nuevas alinea­
ciones, y  todas las que regían sobre ol mismo asunto y 
no se opongan á las contenidas eii esta órden.»

U N IV E R SID A D E S E S P A Ñ O L A S .

Increíble parecerá, á cualquier estranjero que des­
conozca nuestras costumbres y modo do ser, nuestro 
vivir ocioso y  desgalichado, que habiendo sido España 
una de las Naciones en que más Universidades ha ha­
bido, en que primero se establecieron, y de las cuales 
han salido más eminentes sábios tanto en ciencias como 
en letras, no tengamos hoy sino vagas, incompletas y 
desordenadas noticias de lo que han sido y son nues­
tras Universidades.

Sin embargo es así, aunque el declararlo sonrojo, 
pues que solamente, después do prolijos afanes po * 
dria lograr el más estudioso una incompleta ó inse­
gura noticia para formar á su modo y  para su uso, 
nuestra historia universitaria. Ni aun el Sr. Gil de 
tárate, en su obra titulada, <íDe la Instrucción públi­
ca en España^, quiso <5 pudo dar, como parecía pro­
pio, una mediana noticia de nuestras Universidades, 
y eso que mejor que cualquiera otro podría haber reu­
nido los necesarios datos.

Reconociendo la importancia de tales no tic ias, la 
Slorla que pueden proporcionar á España y  la ensc-

ii Danza que proporcionarán para en adelante, oí señor 
ministro de Fomento ha ordenado lo que verá el lec­
tor en la parte oficial.

Nosotros, que no somos escasos en la censura cuando 
nos parece precisa, por más que nos sea desagradable el 
papel de censores, aplaudimos sinceramente esa acer­
tada providencia, acreditando con esto que ninguna 
pasión ni resentimiento personal muevo jamás nuestra 
pluma.

Si, una vez reunidos los datos que á los Rectores so 
piden, se recopilaran y  ordenasen formando una histo­
ria de nuestras Universidades, y á continuación de ella 
so pusiere, como paralela., una reseña histórica do las 
Universidades do otros países, eu lo pasado y  en la ac­
tualidad siguiendo el propio órden, para facilitar la 
comparación, resultarla sin duda una obra de grandí­
sima importancia.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.—En los dias que llevamos de 

Abril, muy poco han cambiado las vicisitudes atmosféri­
cas, respecto á las variaciones que ha hecho la columna 
barométrica; no asíen cuanto á la termométrica, que ha 
ascendido hasta 20‘, y á los vientos que no fueron tan 
fríos ni tan duros como en la anterior semana, soplando 
del S -S-E .,delS-0., yde lü -S -0 .

Como es de suponer, continuaron predominando las 
afecciones catarrales y gástricas, las fiebres tifoideas y 
reumáticas , las flegmasías de las membranas serosas y 
mucosas, las heniorrágias y  las neuroses. Abundan las 
pleurodiuias, los lumbagos, las pleuresías y las pulmo­
nías; no dejando de presentarse bastantes casos de an­
ginas, de erisipelas, de viruelas, de sarampión y de toses 
más ó menos pertinaces, de carácter catarral ó nervioso.

Las dolencias crónicas siguieron su curso con rapi­
dez, especialmente las que reconocían por causa una 
lesión orgánica en el aparato digestivo ó en el res­
piratorio.

Respecto á la mortandad que estas últimas afeccio­
nes ocasionaron, no fue escasa por desgracia, hacién­
dose más notable este esceso en los hombres que eu las 
mujeres.

Mortandad.—La que ha producido hasta ahora la fiebre 
tifoidea en el Hospital general de Madrid, ha ascendido 
á 5 profesores, 10 practicantes de medicina y 1 de far­
macia, 4 hermanos obregones y 21 mozos de enferme­
rías. ¡Ni aun en tiempo del cólera se ha csperimcuta- 
do semejante mortandad!

Clausura.—El Gobierno de Rusia ha dispuesto que se 
cierren los cursos de las Academias de medicina y de 

'cirugía de las Universidades, por los desórdenes gra­
ves que han cometido los estudiantes.

Nombramiento,—La Iberia ha dado noticia, con grandí­
simo elogio, del nombramiento que la Diputación pro- 
viuciivl de Malaga ha hecho, en la persona do D. Carlos 
Dávila, para módico de aquel hospital civil.—No cono­
cemos al profesor numbraiio, y nada podemos decir 
tocante á las alabanzas que se le tributan y que supo­
nemos m uyen su lugar, sino es que revelan amistad 
muy estrecha; pero nos llama la atención mucho que 
no se haya efectuado el nombramiento, como está dis­
puesto, mediante oposición.—¿Es que ya no rigen esas 
disposiciones? ¿Es que cada Diputación, cada ayunta­
miento, y hasta cada individuo hace lo que quiere? ¿Si 
los nombramientos de plazas de Beneflceucia so hacen 
siu oposición, ¿por qué se exijen para los de baños, sien­
do mas trascendentales los desaciertos que puedan co­
meter los primeros? ¿No llegará á ponerse jamás concier­
to en tales cosas?

Daa farmacéalíca.—En Moutpelier se ha abierto una bo­
tica dirigida por la señorita Deumergue, bachillera en 
ciencias... ¡Que se imite! ¡Que so imitel ¿Por oué no ha 
de haber también aquí bachilleras con botica abierta?
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¿Estamos seguros?—Seí?an solee en el Cos»fo?, recientes 
observaciones tienden á establecer que la celeridad 
déla corriente del Golfo Stream se ba duplicado casi 
Olí los pasos do la Floróla, desde loa últimos temblores 
de tierra que han aflig'ido á las Antillas. Témese que en 
el caso de persistir, y de propagarse este aumento á la 
estension do la corriente, se produzcan eu las costas de 
Europa cambios de clima, cuyas consecuencias, bajo el 
punto de vista do los intereses do la civilización en esta 
parto dol mundo, no es posible proveer.

Hilas económicas.—Según los ensayos hechos en un hos­
pital de Pensilvania, se confirma la observación de al­
gunos médicos alemanes acerca de la posibilidad de sus­
titu ir las hilas con el papel. El que se usa para los perió­
dicos, aplicado sobre las herida.? y los abscesos, satisfa­
ce las mismas indicaciones que las hilas ó compre­
sas de algodón ó de lino, y se recomienda, sobre todo, 
por su baratura.

Solemnidad médica. —El domingo anterior celebró au 
grande reunión anual la Asociación general de los mé­
dicos de Francia en el anfiteatro de la Asistencia pú­
blica, presi'iiendo M. Tardieu, que pronunció un dis­
curso acerca del estado de la Asociación, el cual fue 
interrumpido once veces por los aplausos. Hubo des­
pués otros dos discursos.i'uno de M. Le Roy de Mericourt, 
y  otro del Secretario general M. Latour, que fu6 oido 
con mucho gusto por ¡a Asamblea.- Seguu costumbre, 
aquella tardo se celebró un banquele en el comedor dcl 
Grande Hótel, al que asistieron más convidados que ios 
años anteriores, y  en el cual no escasearon los brindis.

Que sea enhorabuena.—El Sr. D. Nicolás Tapia, director 
general que fué de Sanidad militar, ha vuelto al ser­
vicio activo, declarándole do reemplazo con destino á 
esta capital.

Asi sea.—La comisión do Bí'neficencia del Ayunta­
miento está redactando el reglamento general de Bene­
ficencia municipal, trabajo que se baila encomendado 
á uno de los señores filcaldc.s que hacen parte de dicha 
comisión. Parece que en el citado reglamento se me­
jorarán notahlcinentc las condiciones de ingreso en el 
cuerpo facultativo de Beneficencia municipal

Programa de premios.—El Instituto Médico. Valenciano, cu 
la sesión pública que celebró d  miércoles último, anun­
ció los premios siguientes: iledada de oro con el sollo 
de la corporación y grabado en el reverso el nombre y 
apellido dcl agraciado, y además el título de sócio de 
mérito, constando el concepto por que se baya espe­
dido, á los que nnqor traten los siguientes temas:

Cuestión de medicina.—Exámen crítico de Jas medidas 
sanitarias adoptadas para oponerse á las invasiones del 
cólera morbo as'ático, y esposiciou razonada de las que 
debirTau intentarse para conseguirlo.

Cuestión de Diagnóstico diferencial do las
fracturas del cuellu del fémur y terapéutica más conve­
niente para su curación.

Cuestión de /am acm . — Estudio comparativo entre 
las aguas rainero-mcdicinalcs naturales, y sustituciones 
artificiales obtenidas liasta hoy.

Cueslio7i de ciencias auxiliares.—Detevímnav el valor 
del microscopio aplicado al diagnóstico y tratamiento 
de las enfermedades.

SosUincion á cátedras.—Por el ministerio de Fomento se ha 
dirigido á los rectores de universidades ut.a circular, 
disponiendo que los nombramientos do auxiliares para 
sustituir cátedras vaf'antes en los establecimientos pú­
blicos de enseñanza, deberán recaer en personas compe­
tentes, que no rertcnozcan ol cláustro de profesores de 
la escuela en que ocurra la vacante; y que cuando esto 
no pueda ser justificadamente, por no encontrarse eu la 
localidad respectiva persona apta para desempeñar dicho 
servicio, lo pongan eu conocimiento de la Dirección ge­
neral de Instrucción pública, á fin de que, con arreglo á 
lo dispuesto en el art. 173 de la Jey de 9 de Setiembre 
de lB57, designe e! profesor que haya de encargarse de la 
asignatura vacante y la gratificación que el mismo deba 
percibir por el aumento de trabajo.

Presente y porvenir.—Un periódico de Bilbao publica una 
carta de la provincia de Falencia, en que se lee lo si­
guiente:

«Mientras que en esa, según veo por ese periódico,

sufren un verdadero diluvio, aquí ha pasado Marzo con 
grandes frios y fuertes hielos, y continúa helando de 
tal modo, que pueden considerarse perdidos loa campos. 
El tifus está haeioudo estragos, pues eu el territorio 
que comprende el obispado, han fallecido 33 curas y 40 
médicos y cirujanos: en los pueblos más pequeños ñau 
muerto 3 y 4 individuos por día. jCalcule V. el llanto y 
la raiscridia

ESTAFET.4 DE LOS PARTIDOS.
— L o s  p r o f e s o r e s  q u e  p r e t e n d a n  l a  v a c a n t e  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  d e  G.il* 

b e ,  p r o v i n c i a  d e  G u a J a l a j a r a ,  p o d r á n  e n t e r a r s e  a n t e s  d e  h a c e r l o ,  s o b re  
a l g u n o s  p o r m e n o r e s  q u e  e n  l a  m i s m a  c o n c u r r e n  d e l  s u b d e l e g a d o  d e !  p a r ­
t i d o  r e s i d e n t e  h o y  e n  C a n t a l o j a s  e n  la  m i s m a  p r o v i n c i a ,  y  d e !  c i r u j a n o  
D .  F e l i p e  M o r e n o  q u e  e s t á  e j e r c i e n d o  e n  G r a o ,  p r o v i n c i a  d e  S e g o v i a ,  
q u i e n  c o n  n i iu r l io  g u s t o  s e  l o s  s u m i n i s t r a r á n .

— S e  a d v i e r t e  á  l o s  p r o f e s o r e s  q u e  s o l i c i t e n  la  v a c a n t e  d e  m é d i c o - c i r u ­
j a n o  t i t u l a r  d e  P e d r o  B e r n a r d o ,  q u e  e l  q u e  h a  v e n i d o  d e s e m p e ñ á n d o l a  
h a c e  m á s  d e  n u e v e  añ o .s ,  t i e n e  a j u s t a d o  e l  v e c i n d a r i o  a c o m o d a d o ,  y  p i e n ­
s a  p e r m a n e c e r  e n  e l  p u e b l o  á  p a r t i d o  a b i e r t o .

VACANTES.
— L a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  d e  C a n d e l a d a ,  p r o v i n c i a  d e  Á v i l a ,  d i s t a n t e  

s i e t e  l e g u a s  d e  T a l a y e r a ,  s i e n d o  s u  d o t a c i ó n  1 2 . 0 0 0  r s .  c o b r a d o s  4 . 0 0 0  
d e l  a y u n t a m i e n t o ,  y  i o s  8.000  r e s t a n t e s  e n  l a  f o r m a  q u e  m e j o r  c o n v e n g a  
á  l o s  s o l i c i t a n t e s .

D i r i g i r s e  á  d i c h o  p u e b l o  ó  e n  M i J r i d  c a l l e  T e l u a n  n t í m e r o  9 ,  t e r c e r o  
i z q u i e r d a .  ( 1 7 2 )

— E s t o  a y u n t a m i e n t o  e n  u n i ó n  d e  u n  n ú m e r o  d u p l o  d e  m a y o r e s  c o n ­
t r i b u y e n t e s ,  h a  a c o r d a d o  a n u n c i a r  l a s  v a c a n t e s  d e  m é d i c o  t i t u l a r ,  y  c i ­
r u j a n o  d e  s e g u n d a  c l a s e ,  d o t a d a s  l a  p r i m e r a  crfii  1 . 3 0 0  e s c u d o s  c o b r a d o s  
e n  e s t e  f o r m a :  2 6 6  e s c u d o s  y  6 0 0  m i l é s i m a s ,  p o r  l a s  200  f a m i l i a s  p o b re s  
y  h o s p i t a l ,  p a g a d o s  d e l  p r e s u p u e s t o  p o r  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s ,  y  e l  r e s to  
p o r  l o s  v e c i n o s  q u e  n o  s o n  p o b r e s ,  g a r a n t i z á n d o l e  d e  e s t a  ú l t i m a  p a r t i d a  
l o s  100 v e c i n o s  m .a y o r e s  c o n t r i b u y e n t e s :  y  l a  d e l  c i r u j a n o  d e  s e g u n d a  
c l a s e ,  d o l a d a  c o n  7 0 0  e s c u d o s  c o b r a d o s  e n  e s t a  f o r n . s :  l o o  e s c u d o s  
y - Í O O  m i l é s i m i s  p o r  l a s  m i s m a s  f a m i l i a s  p o b r e s  y  h n s p i l a ! ,  p a g a d o s  de l  
p r e s u p u e s t o  p o r  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s ,  y  e l  r e s t o  e n  i g u a l  f o r m a  q u e  e l  m é ­
d i c o .  A d v i r l i e i i J o  q u e  e l  v e c i n d a r i o  s o n  o c h o c i e n t o s  v e c i n o s .  L o s  a s p i ­
r a n t e s  q u e  d e s e e n  i n t e r e s a r s e  e n  e s t e  a s u n t o ,  p u e d e n  p r c e o n t a c  l a s  s o l i c i ­
t u d e s  e n  e s t a  a l c a l d í a  d e n t r o  d e l  t é r m i n o  d e  5 0  d i a s  á  c o n t a r  d e s d e  la  
i n s e r c i ó n  d e  e s t e  a n u n c i o  e n  e l  liolelin oficial d e  l a  p r o v i n c i a .

S a n  V i c e n t e  8  d e  M a r z o  d e  1 8 6 9 . — E l  a l c a l d e ,  J u l i á n  B a l d a .  ( 1 7 3 )

— L a  d e  m é d i c o - c i r n j a n o  d e  V i l l a m a y o r  d e  C a m p o s ,  p r o v i n c i a  d e  Z a ­
m o r a ,  d e  3*)0 v e c i n o s ,  d o t a d a  c o n  3 0 0  e s c u d o s  p o r  l a  a .s i s te i i c ia  d e  100  
f -am i l ia s  p o b r e s ,  p a g a d o s  p o r  t r i u i e s t r e s  v e n c i d o s ;  y  a d e m á s  1.200  e s c u ­
d o s  q u e  s e  g r a d ú a n  l a s  i g u a l a s  d e  . íoO f a m i l i a s  p u d i e n t e s .  L a s  so l i c i ­
t u d e s  d o c u m e n t a d a s  h a s t a  e l  d i a  1 . *  d e  M ,iyo  p r ó x i m o .  ( P .  P . )

— L a  áa médico-cirujano d e  l u f a n t c s ,  p r o v i n c i a  d e  C i u d a d - R e a l ;  
d o t a c i ó n  4 0 0  e s c u d o s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 1  -de l  c o r r i e n t e .

su

— L a  d e  médico y  cirujano d e  V i l l a h e r m n s a ,  p r o v i n c i a  d e  C i u d a d -  
H e a b  la  d o t a c i ó n  d e í  p r i m e r o  4 0 0  e s c u d o s  y  2 0 0  la  s e g u n d a  p o r  la  a s i s ­
t e n c i a  d e  3 0 0  f a m i l i a s  p o b r e s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 5  d e l  c o r r i e n t e .

— L a  d e  médico-cirujano iiQ S a n t a  M a n a  d e l  B e r r o c a l ,  p r o v i n c i a  d e  
A v i l a ;  s u  d o t a c i ó n  5 0 0  e s c u d o s  p o r  l a  a s i s t e n c i a  d e  l o s  p o b r e s  y  s o b r e  6 0 0  
d e  l a s  i g u a l a s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 5  d e l  c o r r i e n t e .

— L a  d e  cirujano d e  C a s t a ñ a r  d e  I b o r ,  p r o v i n c i a  d e  C á c e r e s ;  s u  d o t a ­
c i ó n  200  e s c u d o s  p o r  l a  a s i s t e n c i a  g r a i u i i a  d e  l o s  p o b r e s  y  l a s  i g u a l e s  
c o n  2 3 0  v e c i n o s  p u d i e u l e s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  l in  d o l  c o r r i e n t e .

— L a  d e  cirujano d e  G u a r d a m a r ,  p r o v i n c i a  d e  A l i c a n t e ;  s u  doUi- 
c io i i  5 2 0  e s c u d o s  p o r  la  a s i s t e n c i a  d e  l o s  p o b r e s  y  l a s  i g u a l a s  c o a  i o s  v e ­
c i n o s  p u d i e n t e s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  l in  d e l  c o r r i e n t e .

T R A T A D O

DE QUIMICA INORGANICA
TEORICO Y PRACTICO.

A p l i c a d a  á  la  m e d i c i n a  y  e s p e c i a l m e n t e  á  l a  f a r m a c i a ,  i w r  e l  D r .  D .  R a ­
f a e l  S u e z  y  P a l a c i o s .

E s t a  o b r a  c o n s t a r á  d e  d o s  m a g n í f i c o s  l o m o s ,  d e  u n a s  7 0 0  p á g i n a s  c a d a  
u n o ,  c o n  g r a n  n ú m e r o  d e  í i g u r a s  i n t e r c a l a d a s  e n  e l  t e x t o .

S e  h a n  r e p a r t i d o  l a s  e n t r e g a s  l . “ ,  2 . ^  y  5 .®  q u e  f o r m a n  e l  l o m o  p r i ­
m e r o .  P r e c i o  d e  c a d a  u n a :  H  r s .  e n  M a d r i i l  y  1 6  e n  p r o v i n c i a s ,  f r an c o  
d e  p o r t e ,  p o r  e l  c o r r e o .  A t  s u s c r i b i r s e  s e  p a g a r á  l o  i n í b l i c a d o ,  m á s  20  rs .  
á  c u e n t a  d e  l a  ú l t i m a  p a r t e  q u e  s e r á  d i s t r i b u i d a  g r a t i s .

S e  h a l l a n  d e  v e n t a  e n  la  l i b r e r a  d e  D .  C á r l o s  B a i l l y - B a ü l i e r o ,  p l a z a  de 
T o p e t e ,  a n t e s  d e  S a n t a  A n a ,  n ú m .  8 , M a d r i d ,  y  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  l ib r e r í a s  
d e l  r e i n o .  ( p .  p . )

Por todo lo no firmado,
El Secretario de la Redacción, Raiucxdo Sanfrutos.

Imprenta de P. G. y Orga.—Biombo 4: MADRID 1869,
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